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      ¡Muchas gracias por probar la parte 2 de mi revoltoso jugueteo! Esta es una versión traducida que ha sido traducida utilizando tecnología en aras de tener una mayor disponibilidad de idiomas para mis libros lúdicos. Perdone cualquier error y si es demasiado grave para ignorarlo, infórmeme en deiridiromance@gmail.com y lo corregiré.
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      Mi cabeza se sentía similar a la vez que recibí una bala en el cráneo.

      Los fragmentos de agonía fueron brutales y estimulantes a la vez que el sufrimiento me hizo saber que estaba viva. Vivo pero un poco roto. El dolor palpitaba y mi boca se sentía tan seca como papel de lija. Me lamí los labios con la lengua seca y sentí el frío de un suelo de cemento helado en un lado de la cara.

      "¿Cómo es que todavía están vivos? ¡Estabas seguro de que esto los mataría!"

      Reconocí al hombre que gritaba, aunque su voz estaba apagada.

      Era Antranik, mi antiguo socio.

      Esa pequeña mierda me había robado todo.

      Abrí los ojos lo más mínimo posible, examinando mi entorno, tratando de no indicar que me estaba despertando. La habitación era de hormigón marciano sólido, ese revelador tono rojo que indicaba el uso de materiales nativos en la construcción. En un extremo había una pared transparente que parecía ser más gruesa que la longitud de mi brazo. Definitivamente podría romper eso, pero no tan rápido como el gas podría salir por las rejillas de ventilación que vi resonando en la habitación cerca del techo.

      Fue lo que me atrapó cuando atravesé la esclusa de aire. Una explosión de gas que fue lo último que recordé.

      "¡Sube la dosis!" Era Antranik otra vez. No podía oír las respuestas de quienquiera que le estuviera gritando. "¡Descubre cuánto cuesta!"

      Hubo una pausa cuando escuché solo sonidos amortiguados de la persona que le respondía.

      "Entonces hazlo en incrementos, necesito saber exactamente cuánto toma. No podemos desperdiciar nada de eso. Esa maldita perra no dejará pasar más hasta que tenga pruebas. ¡Solo hazlo!"

      En el silencio que siguió, me levanté y caminé hacia la pared de concreto en la parte trasera de la jaula. Estaban probando una nueva arma para ver qué hacía falta para matarnos. No tenía sentido fingir estar inconsciente. Tuve que aprovechar cada momento para romper la jaula, y eso fue para la pared con el material que reconocí.

      Cuadré mi postura con un pie hacia atrás en diagonal con respecto al otro. Apreté mi núcleo, apreté los puños, doblé ligeramente las rodillas y respiré profundamente. Exhalé y clavé mi puño en la pared. El concreto se derrumbó como tierra seca cuando incrusté mi brazo hasta el codo en él.

      Escuché un grito ahogado de pánico desde fuera de mi jaula.

      Deben tener una cámara en alguna parte y ser capaces de verme.

      Me preparé para un segundo golpe concentrado justo cuando el gas comenzó a silbar a través de las rejillas de ventilación.

      Me moví más rápido golpeando el cemento y luego arañando los pedazos rotos mientras expandía mi diafragma, aspirando aire profundo y bajo en mi vientre, expandiendo los bordes inferiores de mi caja torácica con el poderoso tirón de mis pulmones.

      Contuve la respiración.

      Mis pulmones ardían cuando mis ojos comenzaron a lagrimear y mi piel me picaba.

      Este gas probablemente herviría la piel de los betas.

      Me lancé hacia adelante, con los puños apretados. El hormigón se agrietó y se derrumbó bajo mis puños, como si no fuera más que una frágil hoja de papel. Empujé hacia adelante con todas mis fuerzas, sintiendo el poder correr por mis venas mientras atravesaba la primera capa de concreto.

      Pero el gas se estaba volviendo más denso, lo que dificultaba ver y respirar. Mis pulmones ardían y sabía que no podría contener la respiración por mucho más tiempo. Empujé más fuerte, mis puños y pies golpeando el concreto con toda la fuerza que pude reunir. La pared se agrietó y se astilló, pedazos de concreto volaron en todas direcciones mientras avanzaba.

      Continué golpeando y desgarrando el cemento, mis músculos ardían mientras seguía conteniendo la respiración a través del movimiento violento hasta que por fin un rayo de esperanza.

      Un pequeño agujero con el más mínimo rastro de un espacio diferente. Exhalé y luego empujé mi boca contra el agujero, listo para recibir la vida fresca dando oxígeno.

      Retrocedí tosiendo mientras el gas quemaba mis pulmones.

      Los dedos de otro Alfa empujaron a través del agujero, rasgando más el cemento. Mi celda estaba espalda con espalda con otra celda que también estaba siendo gaseada.

      Me volví, listo para desahogar mi ira en la siguiente opción, la siguiente pared, pero ya era demasiado tarde.

      Darkness envolvió sus brazos alrededor de mí mientras tosía mi camino hacia el suelo.
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      Mis patas se clavaron en el suelo arcilloso del bosque y no pude evitarlo. Aullé por el puro placer de hacerlo.

      Corría a cuatro patas.

      Esto era libertad. No había nada que me detuviera. Mi movimiento era feroz y salvaje, cada paso era un ejercicio de alegría sin adulterar. El bosque era un ser vivo a mi alrededor, cada sonido y sensación contaba una historia de todas las vidas que estaban contenidas en él.

      No había nada que me atara.

      Nada más que el enorme lobo que corría a mi lado, una bestia que era mía para siempre.

      Un coro de aullidos se elevó en el bosque que nos rodea.

      Estaban tratando de arrearme.

      Se estaban acercando.

      La bestia tenía competidores.

      Cuando el primero de los extraños salió disparado del bosque, dejé escapar un aullido.

      Mis patas golpeaban contra la tierra blanda mientras corría alrededor del otro lobo. La sensación de correr era estimulante, mis músculos se flexionaban y contraían con cada paso, el viento pasaba a toda velocidad por mis oídos. El sol se filtraba a través del dosel de arriba, salpicando el suelo de luz y proyectando largas sombras. El olor a pino y musgo húmedo llenó mi nariz mientras saltaba a través de la maleza. Me sentí vivo, mis sentidos se intensificaron mientras corría por el bosque.

      El resto de la manada tuvo que trabajar duro para alcanzarme, sus patas golpeando detrás de mí mientras corría por el bosque. Pero una vez que me alcanzaron, comenzaron a morderme los talones juguetonamente y trataron de dirigir mis movimientos. Se lanzarían frente a mí, tratando de arrearme o contenerme, pero estaba decidido a ir a donde quería ir.

      Pero tenía un arma secreta: una bestia que siempre parecía estar un paso por delante de los demás. Se lanzaba frente a mí, bloqueando su camino y manteniéndolos alejados con sus poderosas mandíbulas y dientes afilados. Siempre estuvo allí para protegerme, para asegurarse de que tuviera la libertad de correr como quisiera.

      Con él a mi lado, me sentía invencible.

      Esquivé y zigzagueé a través de los árboles, mi cuerpo se deslizó a través de estrechos espacios entre los troncos y las ramas con facilidad. Las hojas y la maleza crujieron a mi alrededor mientras me movía, el suelo debajo de mí se volvió borroso. Era rápido y ágil, y nada podía frenarme.

      Salté por el bosque, mis patas golpeando el suelo con precisión rítmica. El olor a tierra húmeda y vegetación llenó mis fosas nasales mientras corría. Los árboles pasaron volando a mi lado en un borrón de verde y marrón, sus hojas crujían cuando pasaba.

      Me deleitaba con la sensación de mis poderosos músculos impulsándome hacia adelante, cada salto llevándome más alto y más lejos que el anterior. Mis sentidos se agudizaron, mis ojos se movían de izquierda a derecha, captando cada detalle de mi entorno.

      La brisa fresca jugueteó con mi pelaje, alborotándolo ligeramente y llevando el olor de la presa a mi nariz. Instintivamente, cambié de rumbo, aumentando la velocidad mientras me concentraba en la fuente del olor.

      Mientras corría, el bosque parecía cobrar vida a mi alrededor. Los pájaros tomaron vuelo de los árboles, sus alas batiendo frenéticamente mientras huían de mi acercamiento. Las ardillas parloteaban y trepaban por los troncos de los árboles cercanos, sus ojos pequeños y brillantes me miraban con cautela.

      Mientras corría, sentí el poder corriendo por mis venas, la emoción de la persecución empujándome más y más rápido. La sensación de correr por el bosque era indescriptible, el viento soplaba a través de mi pelaje mientras me movía, el suelo debajo de mí se volvía borroso. La sensación de libertad y salvajismo que sentí no se parecía a nada más.

      Podía escuchar a la manada detrás de mí, sus aullidos y ladridos se hacían más fuertes mientras trataban de seguirme. Pero con mi protector a mi lado, sabía que podía dejarlos atrás. Me esforcé más, saltando sobre troncos caídos y esquivando rocas, mi cuerpo se movía con una fuerza elegante.

      Un pequeño pensamiento se deslizó en mi mente que quería dejar que se pusieran al día, quería hablar con ellos.

      Un punto al que era más fácil aferrarme cuando era humano.

      Me moví.

      El cambio fue repentino, discordante. Como si se rompiera una banda elástica, mi carne y mis huesos rebotaron de una forma a otra, mi cuerpo latía como un latigazo cuando volvía a la memoria bípeda de mí mismo.

      Fue doloroso.

      Grité y puse una mano en un árbol cercano.

      La corteza se sentía tan extraña para mí. Estaba acostumbrado a la superficie suave y sedosa de las paredes de plástico y las telas artificiales. El árbol estaba vivo. La corteza era áspera y lisa en superficies irregulares bajo mi palma. Hacía calor, no tanto como yo, pero lo suficiente para que no absorbiera el calor de mí como una roca sombreada o el frío del río implacable.

      Mientras apoyaba mi mano contra la corteza áspera del árbol, sintiendo los surcos y las crestas bajo mis dedos. Podía sentir el movimiento sutil del árbol mientras se balanceaba con la brisa, la corteza se movía muy levemente bajo mi mano.

      El árbol era antiguo y sabio, su tronco grueso y robusto, y cuando apreté mi mano contra él, pude sentir la energía del árbol, la sensación de arraigo y fuerza. Cerré los ojos y dejé que mi mano descansara allí por un momento, sintiendo la conexión entre nosotros, el árbol y yo.

      Algo me hizo cosquillas en la mano y la retiré.

      Una fila de hormigas trepaba por el tronco, sus brillantes caparazones púrpuras las hacían resaltar contra el verde azulado oscuro subyacente y el marrón del tronco moteado del árbol.

      "Se vuelve mucho más fácil", dijo Dylon. "Es mejor pasar más tiempo en el turno y no ir tan rápido".

      Lo miro para ver a los otros Alfas moviéndose a nuestro alrededor.

      "Te han reclamado", le dijo uno de los hombres a Dylon, con la voz burbujeante de emoción. "¿Qué hiciste para que ella te quisiera?"

      Era molesto que no me hablara en absoluto, solo de mí, como si yo no estuviera allí.

      Definitivamente no voy a morder a ese tipo.

      Había dos Alfas desnudos frente a mí, los primeros en llegar. habían vuelto a su forma más humana a medida que se acercaban.

      "Ben, Markus, Casey y Eric fueron a la ciudad a robar equipo médico", dijo Dylon, ignorando la pregunta de los otros Alfas. "Hace más de una semana. No han regresado. Vamos a ir a buscarlos".

      Lo miré a él y a sus hermosos ojos color avellana y su suave cabello castaño rizado y no pude tener suficiente. Sentí un tirón en mi corazón, una necesidad sedienta que me hizo pasar la lengua por mis nuevos colmillos mientras miraba las duras líneas de su forma cincelada.

      No era sólo el deseo físico.

      Este hombre había trastornado mi mundo justo cuando mi visión de una vida ideal se había incendiado. Él había estado aquí para mí, perfectamente imperfecto, de pie a mi lado hasta este momento en el que necesitaba que yo estuviera a su lado.

      El deseo por él me atravesó, había una pequeña parte de mi pasado, la parte de mí que no estaba cautivada por las sensaciones puras de existir en este nuevo y poderoso cuerpo.

      Esa parte de mí aún no estaba lista.

      Esa parte de mí todavía se sentía como si acabara de bajarse del transbordador.

      "¿Cómo capturarían los betas a uno de nosotros?" dijo el Alfa. "El único éxito que han tenido contra nosotros es matar a los Alfas recién expuestos antes de que completen su transición. ¿Por qué tu manada iría a la ciudad por ese tipo de equipo? Los Alfas se curan solos".

      "Fueron por mí", le dije. "Me lastimé a mitad de la transición y Markus quería equipo médico para evaluar mi lesión. No estaban seguros de mi recuperación".

      "No necesitas esos Alfas y pueden manejarse solos, los conozco desde hace años y están bien", dijo el otro Alfa desconocido acercándose a mí. "Deshazte de Dylon y ven con nosotros. Esos tipos no necesitan tu ayuda. Probablemente te abandonaron porque no querían tener nada que ver contigo, deberías dejarlos en paz. Soy un gran Alfa y puedo tomar cuidarte como es debido".

      ¿Qué pasaba con este tipo?

      Dylon le gruñó, interponiéndose entre nosotros.

      Su acción envió una emoción a través de mí. Era mucho más grande que yo, todos lo eran. Yo mismo me había hecho más alto, pero aún me veía empequeñecido por estos hombres enormes. Tener a Dylon interponiéndose entre mí y estos Alfas groseros y abarrotados me dio un cálido brillo en mi corazón que fue igualado por el deseo que irradiaba desde mi centro.

      “No, gracias amigo”, respondí. “No voy a ir a ninguna parte con un imbécil cuyo discurso principal es 'deshazte de mis amigos y yo me ocuparé de ti'. ¿Por qué iba a creer eso? Un chico que no puede estar allí para otros chicos a los que 'conoce desde hace mucho tiempo' no es el tipo de hombre que podría cuidar de mí. Eres demasiado insensible.

      "Yo… no, eso no es lo que yo…" el grosero Alfa trató de recuperarse, pero fue empujado hacia un lado por el otro.

      "Te ayudaré con lo que necesites, Omega", dijo el primer Alfa. "Mi nombre es Bryan y tengo un estudio completo de cerámica. ¿Quizás después de que te ayude a encontrar el resto del paquete de Dylon te gustaría echarle un vistazo? Estaré feliz de darte lecciones si aún no lo has hecho. antes."

      "Concentrémonos en recuperar nuestra mochila", gruñó Dylon. Estaba tan cerca de mí pero sin tocarme que podía sentir el calor que irradiaba de su piel.

      "Te refieres a tu manada", dijo Bryan. "Omega solo te ha elegido hasta ahora, así que los demás en tu cápsula no cuentan".

      Nunca había pensado en mí misma saliendo con más de un chico, y mucho menos con cinco. Cómo sería posible que eso funcione? ¿Querrían todos llegar conmigo a la vez o me turnaría con ellos, uno tras otro, deslizando sus gruesos miembros en los húmedos restos de las emisiones de los demás?

      El pensamiento envió una oleada de deseo a través de mí.

      Era tan extraño pensar en algo en lo que nunca había pensado antes, y mucho menos excitarme por ello. Lo que sí sabía era que no quería eso a menos que viniera con amor.

      Cinco hombres enamorados de mí, dispuestos a hacer cualquier cosa por mí - sí, por favor.

      Cualquier cosa menos que eso era un no absoluto para mí.

      "Mi nombre es Julia, no Omega", le dije. "Y estamos perdiendo el tiempo, pero sí, puedes ayudar a crear distracciones. ¿Verdad? Necesitamos algo así para que sea más fácil entrar en el domo. Bryan, ¿podrías completar a los otros Alfas cuando se pongan al día? Yo no creo que estoy listo para cambiar tanto de un lado a otro y quiero que nos ayuden".

      "¡Sí, sí, Capitán!" Bryan me saludó y me guiñó un ojo. Luego se giró y se zambulló en los arbustos hacia el sonido de un Alfa que se acercaba. El otro tipo con él lo siguió, sin decirme nada en absoluto.

      "Esto va a ser más difícil de lo que pensaba", dijo Dylon, con un tono tenso en la voz.

      Miré para verlo apretando los puños con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos.

      "Siempre puedes llevarme ahora", le dije, mi voz suave, mi bestia interior lasciva y sin vergüenza con la necesidad que se enroscaba entre mis piernas. "Sabes que necesito más".

      No sabía lo que estaba pidiendo. Todo lo que sabía era que esas palabras hablaban de una verdad en mí que hizo que mi núcleo inferior se tensara con anticipación. Era una verdad en guerra con la duda y la incertidumbre dentro de mí. Era una verdad que no existía antes de mi transición.

      "¿Quieres follarme en el bosque, rodeado de un montón de hombres desnudos desesperados y cachondos que están tratando de atraparte?" dijo Dylon.

      Me miró fijamente, con un fuego ardiendo en su mirada. Entró en mi espacio y yo retrocedí, el árbol detuvo mi movimiento por lo que me tenía inmovilizada allí, mi carne separada de la suya por la gracia de unos pocos milímetros.

      “No,” dije, mi voz se atascó en mi garganta. "Yo solo-"

      "La próxima vez que te tome", dijo, en un susurro gutural. "Será en un espacio donde puedas apoyarte en tus gemidos sin tener hormigas sobre tus hombros".

      Oh, había hormigas en mis hombros.

      Grité y salté lejos, agachándome bajo su brazo para alejarme de él mientras sacudía a los pequeños pasajeros morados de mí.

      "Vámonos", dijo Dylon, alejándose de mí. "Trabajaremos en el plan y le diremos al resto de los Alfas lo que necesitamos de ellos".

      Asenti.
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      Estaba vivo.

      Eso no fue una sorpresa.

      En los años que Antranik había estado intentándolo, no había sido capaz de matar a ninguno de nosotros.

      Tomé una respiración profunda y me puse de pie, sin molestarme en pretender dormir esta vez. No tenía sentido. Yo ya sabía dentro de los momentos de volver a la conciencia que estaban esperando fuera de mi celda.

      Me enfrenté a la gruesa pared transparente que estaba entre el hombre y yo del otro lado y giré mi cuello y hombros, escaneando mi cuerpo con atención mientras buscaba algo malo.

      Me sentí bien.

      Tomé otra respiración profunda y no hubo la menor punzada en ninguna parte de mí.

      "Vas a morir, Antranik", le dije. "Terminé de pensar que cambiarás. Este es el principio del fin".

      Estaba furioso con él, pero sabía que incluso mientras decía las palabras sabía que no quería hacerlo.

      Lo conocía desde hace tanto tiempo, si tan solo pudiera ver el panorama general.

      Pero si no lo había hecho todavía, nunca lo haría.

      "Esa no es forma de hablar con el hombre que te perdonó la vida", Antranick me frunció el ceño en la

      al otro lado de la gruesa barrera, la imagen misma de la confianza iracunda, pero el aumento de los latidos de su corazón delataba su miedo.

      "No escatimaste una mierda", le dije. "Simplemente no pudiste matarme. ¿Por qué estuve afuera después de que el gas despejó la habitación? ¿Cinco minutos?"

      "Fue una hora", respondió Antranik.

      "La primera vez, en la esclusa de aire, que duró casi un día terrestre, ¿no?" Señalé. "¿Ya ni siquiera podrías moverme a una nueva celda?" Señalé la grieta en el vidrio y el cemento aún seco que había sido pegado en el agujero que había creado. "Apuesto a que mis reflejos inconscientes están de vuelta y no puedes acercarte a mi cuerpo".

      Había salpicaduras de sangre en una de las otras paredes sin mancha. Tenía el patrón de salpicadura único del rocío arterial.

      La cantidad de sangre no parecía haber venido de más de un cuerpo.

      "¿Sólo uno?" Yo dije. "Tus hombres deben haberse dado por vencidos inmediatamente después de que cayera el primero. Apuesto a que estás fingiendo que me perdonaste la vida para que puedas salvar las apariencias con tus hombres, o puedes ganar tiempo para que tus pequeños monos de laboratorio se den cuenta. por qué el gas que usaste en mí se está volviendo menos efectivo, no más".

      Pude ver los puños de Antranik apretarse cuando mis palabras golpearon el corazón del asunto.

      Lo que sea que estaba probando en mí se estaba volviendo menos efectivo.

      Me acerqué a la pared con la mayor cantidad de sangre rociada y golpeé mis nudillos contra ella. El débil sonido de mis golpes repetidos me hizo saber todo lo que necesitaba saber, así que me moví para revisar las otras paredes.

      "Te perdoné la vida porque tengo un trato para ti", dijo Antranik. "Estoy dispuesto a negociar. ¿Necesitas comida? ¿Suministros? Dime lo que quieres".

      Quería su cabeza en una estaca.

      Yo no dije eso. Si estaba realmente delirando al pensar que podía perdonarlo el tiempo suficiente para tratar con él, necesitaba saber qué necesitaba tanto.

      "Dime lo que quieres", le repetí.

      "Necesito recuperar a una mujer llamada Julia", dijo Antranik. "Si puedes conseguirla para mí, volveré a firmar el control de mis empresas. Propiedad total, de vuelta a ti. Demonios, me la traes sana y viva e incluso firmaré una declaración para reconocer lo que hice". a usted. Confesión completa ".

      Él me tenía.

      Esas fueron palabras que nunca en los años que habían pasado entre el peor día de mi vida y el momento presente, pensé que escucharía.

      Antranik ni una sola vez había insinuado que pensaba que él mismo tenía la más mínima culpa. Ni un momento de remordimiento había pasado jamás por sus labios.

      Me quitó todo.

      En un horrible momento, robó el trabajo de mi vida, aplastó mis sueños e intentó borrar mi existencia de la faz de este planeta.

      Había conspirado contra mí cuando pensaba que era mi amigo.

      Había tenido éxito en todos los aspectos de su plan excepto en uno: no había podido matarme.

      Ahora, ¿me estaba ofreciendo una confesión?

      Ahora, después de todos estos años, ¿estaba dispuesto a admitir lo que me había hecho y limpiar mi nombre?

      Sí claro.

      Era un mentiroso entonces, era un mentiroso ahora.

      De ninguna manera volvería a confiar en él.

      Ciertamente nunca le daría lo que quería.

      Una oleada de posesividad protectora rodó sobre mí, sorprendiéndome con su intensidad. Cuando Dylon nos trajo a Julia, me atrajo. No podía ver cómo funcionaría esto. Desde que escuchamos sobre los Omegas y cómo reclamaron Alphas, no estaba seguro. Dylon estaba entusiasmado debido a sus antecedentes.

      Nunca pensé que alguna vez querría compartir a mi pareja, pero le seguí la corriente.

      Formar nuestro pequeño grupo era demasiado importante.

      Supuse que lidiaríamos con un Omega cuando nos encontráramos con uno.

      Cuando resultó herida, la idea de que muriera antes de que pudiera transformarse envió pánico a través de mí, una fuerza de miedo que no había sentido en mucho, mucho tiempo.

      Me preocupaba por ella.

      Corrí de regreso a la ciudad sin un momento de vacilación.

      Ella importaba demasiado como para arriesgarse.

      La ira brotó en mí, pero la contuve. Necesitaba tener la cabeza despejada para tratar con Antranik. No había manera en los pozos ardientes del infierno que alguna vez dejaría que él pusiera un dedo sobre ella.

      Pero aún necesitaba saber más.

      ¿Por qué quería a Julia?

      "¿Por qué la quieres?", le pregunté.

      Antranik agitó las manos como si se estuviera quitando la pelusa de su traje a medida.

      "Eso no importa", dijo. "Consíguela para mí, te daré todo eso y más. ¿No quieres limpiar tu nombre? ¿No quieres que todos sepan la verdad de todo esto?"

      "¿Cuál es la verdad, Antranik?" Yo pregunté. "¿Qué es lo que vas a confesar?"

      Esta oportunidad nunca volvería a presentarse y necesitaba tomarla por todo lo que valía.

      Quería a Julia, así que esto solo terminaría de una manera.

      Antranik me miró fijamente, el silencio creciendo entre nosotros. Después de todo este tiempo, para decir la verdad detrás de sus mentiras, para admitirlo, ¿cómo podría llegar allí? Había pasado tantos años pintando una falsa realidad que para derribarla y mostrar la podredumbre detrás de la cortina se necesitaría una parte de él.

      "¿Por qué iba a creer que crearías una confesión escrita para exponerte al mundo si ni siquiera puedes decírmelo a la cara?" Yo pregunté.

      Una línea roja se deslizó por su cuello hasta que parecía que su carne estaba hirviendo.

      "¡Vete a la mierda Ben!" gruñó. "¿Qué has hecho al respecto todos estos años? ¿Ocultarte en el bosque y no hacer nada? ¿No has hecho nada para defenderte? ¡No has hecho nada para cambiar las cosas! ¡Todo ese poder y ni una sola vez has venido a mí para conseguirlo!" ¡venganza! Si nuestros lugares estuvieran invertidos, habría derribado esta ciudad para llegar a ti.

      Sus palabras golpearon un punto doloroso en mí.

      La bestia dentro de mí quería atravesar la ciudad.

      Había pasado años reteniéndolo.

      "Ahí es donde somos diferentes. Esta ciudad significa algo para mí, esta gente significa algo para mí, por eso puedes usarlos como rehenes". Respondí, señalando las salpicaduras de sangre en las paredes. “La vida de estas personas importa. No estoy dispuesto a quemarlos solo para ajustar cuentas".

      "Es por eso que perdiste la ciudad en primer lugar", se burló Antranik. "Estas malditas ovejas no se preocupan por ninguno de nosotros. Solo quieren pastar y protegerse de los lobos. Están aquí para ser utilizados por nosotros. Es solo la realidad".

      Me reí.

      "Solo uno de nosotros es un lobo, Anto, y sabes que no eres tú", le sonreí.

      Cuando se dio cuenta del poder que conlleva ser un Alfa, Antranik salió y respiró el aire de Marte.

      Sólo para ser rechazado por el planeta.

      Antranik era una beta, de principio a fin.

      "Dilo", exigí. "Dilo para que sepa que lo escribirás, lo firmarás y lo entregarás a cambio de Julia".

      Antranik curvó uno de sus labios hacia su nariz con una mirada de disgusto.

      "Mentí", dijo. "Les mentí a todos. Les dije que fuiste tú quien causó el accidente, pero fui yo. Mentí y traté de matarte para poder tener todo lo que tenías. Mentí y te arrebaté a todos".

      Él lo admitió.

      La conmoción por sus palabras pasó rápidamente. Todavía había trabajo por hacer.

      "Ahora déjame salir a mí ya mis hombres para que pueda encontrar a Julia", dije. Y tráeme ropa nueva.

      Yo no creía en la mentira.

      Sentí que cada mentira te desgarra, destruyendo los lazos de confianza que te conectan con los demás.

      Así que le diría lo que haría: encontrar a Julia.

      Pero un mentiroso como Antranik no se daría cuenta de que nunca dije que la entregaría.

      “Tus hombres se quedan aquí como garantía”, dijo. “Tu jaula y todas las puertas que conducen al exterior de la cúpula se desbloquearán una vez que me haya alejado de este edificio. Tus hombres no están cerca de esta área, así que no te molestes en buscarlos aquí".

      Tenía sentido que no los mantuviera cerca de mí si me estaba liberando. Fácilmente podría atravesar los edificios para encontrarlos sin que el gas me dejara inconsciente repetidamente. Tal como estaban las cosas, mi plan era ir a una casa segura, asearme y vestirme, y luego ir a buscar a Dylon y Julia.

      Hace tiempo que terminé de tratar de hacer esto solo.

      Antranik se volvió para alejarse, pero se detuvo y miró por encima del hombro.

      "Y Ben, si intentas traicionarme, mataré a Serendipity".

      Esas palabras resonaron en la habitación cuando la puerta se cerró de golpe detrás de él.

      ¿Quién diablos era Serendipity?
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      El sonido agudo de la madera al romperse resonó en la distancia cuando un árbol cayó. Fue seguido por un chasquido de material combinado de plástico fabricado al romperse.

      "Este es un buen plan", le dije, más por decir algo. Bajé el borde de un vestido camisero que Dylon me había traído en una bolsa.

      Estaba mirando el borde de la mandíbula de Dylon, donde la áspera barba se juntaba con la línea angulosa de su estructura ósea. Su nuez de Adán se balanceó mientras tragaba antes de tomar aliento para hablar. Podía ver el fino movimiento de su piel mientras los latidos de su corazón golpeaban suavemente su sangre a lo largo de la línea de su esófago.

      "Si sigues mirándome, perderás la señal", dijo Dylon, sin apartar los ojos de la puerta. "Concéntrate o terminarás sacándonos a ambos de este rescate".

      Aparté mis ojos de él y volví a la cúpula. Estábamos agazapados en la espesura en la base de la línea de árboles más cercana a una pequeña escotilla de mantenimiento. No había nadie afuera, pero Dylon había dicho que había una pequeña estación de guardia en el interior de la cúpula para evitar que la gente saliera.

      "No sé si realmente lo llamaría una señal", dije, moviéndome para que la pequeña rama de zarza ya no me pinchara la pantorrilla. "Más como una oportunidad diseñada".

      La escotilla exterior se resquebrajó una pulgada cuando comenzó a deslizarse para abrirse.

      Dylon se balanceó sobre sus talones, la bola sólida de arcilla fangosa se elevó sobre su cabeza mientras permanecía en cuclillas para permanecer oculto en la maleza. Con un movimiento suave, lanzó la pelota en un arco lánguido hasta que chocó con su objetivo: una de las cámaras que miraban hacia afuera.

      Varias otras bolas de barro lanzadas por diferentes Alfas también se encontraron con las marcas de la cámara.

      En ese momento, Dylon estaba corriendo hacia la puerta. Se movió tan rápido que la escotilla exterior solo se había abierto un tercio del camino, deslizándose hacia un lado, cuando su mano la envolvía y su brazo se estiraba para agarrar a un trabajador de mantenimiento por el traje ambiental y sacarlo a rastras. la cúpula como sacar frijoles fríos de una lata.

      Estaba justo detrás de él, perdido en la alegría del movimiento cada vez que daba un paso. Mi propia fuerza estaba eufórica. Cuando Dylon empujó al hombre que gritaba hacia mí, sus gritos fueron amortiguados por su casco de burbujas. Estaba tan encantado con mi propio poder que enganché mis manos debajo de sus axilas, lo levanté en el aire y lo hice girar como si fuera un niño pequeño.

      Esa era su fuerza comparada con la mía.

      Yo era solo un poco más alto que este habitante de la ciudad bajo y fornido, pero levantarlo en el aire fue tan fácil como levantar un animal pequeño si sus garras estuvieran silenciadas y contenidas con gruesos guantes ambientales.

      "¿Qué estás haciendo?", Gritó el hombre mientras lo giraba una vez más.

      Me reí y lo giré hacia los brazos del Alfa que había venido detrás de mí. En cuestión de segundos, estaba atado con las manos y los pies bien atados mientras Dylon sacaba a la segunda persona de la escotilla de mantenimiento.

      Dos Alfas más se habían deslizado por la escotilla cuando me arrodillé junto a los trabajadores atados y alcancé los pestillos de sus cascos.

      "No lo hagas", dijo Dylon. "Se merecen la oportunidad de tomar la decisión".

      "Pero puede que no les haga nada a ellos", dije. "¿Por qué importa? Cuanta más gente esté expuesta, más podrán difundir la verdad de que el aire no es venenoso".

      "¿Te sientes como la misma persona?" preguntó Dylon. "¿No se merecen la opción de cambiar?"

      "¡Soy más fuerte!" Dije, extendiendo mis brazos hacia los lados. "La mujer que era antes solo podía huir. Ahora puedo levantar a un hombre adulto en el aire sin el menor esfuerzo. He cambiado, pero para mejor".

      “El hecho de que hayas cambiado no significa que hayas dejado atrás tu pasado”, dijo Dylon. “Si tratas de olvidar o ignorar quién eras antes en favor de cómo te sientes ahora, no te servirá. No sé cómo tu experiencia es diferente a la de un Alfa, pero para los Alfas al menos necesitamos tomarnos el tiempo para integrar nuestras vidas pasadas con nuestra nueva realidad”.

      Me senté con esas palabras por unos momentos.

      Había diferencias bien. No era solo fuerza, poder y la capacidad de transformarse parcial o totalmente en una bestia monstruosa, también era lujuria. Era un deseo. Había un poder en mí que no estaba domado por las convenciones sociales y me era ajeno.

      "Estamos listos", gritó uno de los Alfas.

      “Quédate aquí”, respondió Dylon. “Sígueme solo después de que yo dé la señal”.

      Dylon arrastró a las dos personas atadas hacia los arbustos, los trajes intactos. Yo era un lío de sensaciones y emociones. Todo lo que quería hacer era joder estos sentimientos y el deseo me estaba arañando.

      Al mismo tiempo, Dylon seguía devolviéndome al presente.

      No había tenido elección.

      Había venido a este planeta con falsos pretextos y me había embarcado en una serie de encuentros llenos de acción. Dylon había querido darme a elegir. Había intentado en todo momento asegurarse de que yo tuviera opciones, pero elegir entre quedarme en la ciudad y morir o quitarme el casco y posiblemente cambiarme... Hubiera sido más fácil si Dylon me hubiera roto el casco en el momento en que salimos. .

      Su enfoque en respetar la autonomía individual de otras personas era tan jodidamente honorable que le habría ido bien usando una armadura y montando un corcel de construcción sólida. Era un caballero, en todos los sentidos románticos de la palabra.

      Todo lo que quería era desnudarlo y frotar su armadura contra la tierra.

      En cambio, lo seguí hasta la pequeña escotilla de mantenimiento. Las puertas exteriores se cerraron.

      Hubo un silbido.

      “Gasolina”, dijo Dylon. “Esos tontos. Eso nunca funcionará en un Al-”

      Sus palabras se apagaron mientras se desplomaba en el suelo.

      Lo seguí poco después.
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      Mientras me muevo hacia la esclusa de aire, sé que algo anda mal antes de que pueda verlo. Es la calidad de los sonidos en el aire, los gritos emocionados de las voces cuyas palabras no puedo descifrar, pero llevan una mezcla de miedo y júbilo, todo empaquetado en el mismo tono.

      Doblo la esquina y veo solo a dos guardias, ambos de pie y frente a la puerta de la esclusa de aire, máscaras antigás firmemente sujetas con los tubos que van a una unidad de filtración que se lleva en una bandolera lateral.

      Me muevo hacia ellos, pasando una estación de guardia vacía a mi derecha que está llena de sillas derribadas y una mesa que tiene café goteando del borde, producto de una taza volcada.

      El resto del escuadrón se fue a toda prisa, y los dos restantes estaban tan concentrados en abrir la puerta de la esclusa de aire que no notaron que estaba parado detrás de ellos.

      La escotilla se abrió con un siseo y el familiar olor a gasolina fue todo lo que necesité para tomar mi decisión.

      Coloqué una mano en la cabeza de cada uno de los hombres y antes de que pudieran reaccionar a mi toque, golpeé sus cráneos juntos.

      Se arrugaron.

      La puerta de la escotilla terminó de abrirse para revelar dos formas más arrugadas.

      Esperé a que el gas residual restante se filtrara por la esclusa de aire antes de entrar para mirarlos a los dos.

      Julia había cambiado.

      Podía verlo con mis ojos tan claro como cualquier cosa. Era más alta, con extremidades largas recortadas con músculos magros que antes no existían. Pude captar el ligero aroma de su embriagador cambio antes de que el pequeño gas restante me quemara la nariz. Estaba tendida sobre Dylon, su cabello esparcido sobre su pecho.

      Se había transformado de la niña beta ratonil de ojos salvajes recién salida de la nave y empujada a una situación fuera de su control. Se había transformado en un Omega, con un cuerpo más robusto, más fuerte. Convertirse en Alfa u Omega no era solo una cuestión de fuerza muscular floreciente.

      Fue una adaptación.

      El terreno de Marte era traicionero y cambiante. Secciones del bosque podrían desaparecer en sumideros a medida que los ríos subterráneos arrastraran sedimentos que no habían sido tocados durante siglos antes de que la humanidad pusiera un pie en la superficie del desolado planeta y lo trajera a la vida. Las ciudades domo se colocaron en áreas estables, y las millas que las rodeaban eran las mismas. El aire de Marte adaptó a los humanos.

      Cambió más que sus cuerpos.

      Pero fue el cuerpo de Julia lo que me cautivó en el momento. Llevaba una de mis camisetas. En mí era una pieza de algodón ajustada que me había hecho a medida uno de mis contactos en la ciudad. Lo había dejado doblado en un estante en la casa de baños con el resto de mis cambios.

      A Julia le colgaba justo por encima de las rodillas como un vestido. Abrazó sus curvas, acentuando los gruesos músculos de sus muslos.

      Verla con mi camiseta revolvió algo en mí que no necesitaba sentir. El denso calor que se elevaba dentro de mí se reflejaba en un deseo posesivo.

      Necesitaba protegerla.

      Necesitaba concentrarme.

      Ambos respiraban uniformemente.

      No había trajes ambientales en la esclusa de aire, por lo que tendrían opciones limitadas cuando el gas comenzara a bombear. Dylon probablemente se equivocó al igual que yo, pensando que el gas solo tardaría unos minutos.

      Podía escuchar el sonido de más soldados acercándose.

      Me agaché a su lado y con cuidado deslicé una mano debajo de sus hombros y la otra debajo de sus rodillas. Me puse de pie, moviéndola hasta que estuvo sobre mi hombro tan suavemente como pude. Entonces agarré el brazo de Dylon, me agaché de nuevo y con un solo movimiento me puse de pie y lo cargué sobre mi hombro como un saco de papas de dos toneladas.

      Era mucho más engorroso que Julia.

      Salí corriendo de la esclusa de aire y volví a la ciudad. Tomé solo unos pocos pasos antes de detenerme e incliné la cabeza para captar los sonidos que me rodeaban.

      Solo había una calle de acceso a la esclusa de aire, el camino estaba bordeado de edificios largos sin puertas que conducían a la carretera de la esclusa de aire. Los soldados se acercaban por donde yo vine, el único sonido era el ruido sordo de sus botas. Se acercaban en silencio para las betas.

      No tuve mucho tiempo.

      Si saltaba a lo alto de los edificios, nos verían y nos perseguirían. Sería más lento llevándolos a los dos. También sabía que Dylon y yo éramos a prueba de balas, pero no estaba seguro acerca de Julia: ella era la primera Omega con la que me había encontrado.

      No solo eso, sino que la lucha le permitiría a Antranik saber con certeza que no iba a entregarla para cambiarla por mis hombres.

      Cuando se trataba de negociaciones hostiles, era importante que el oponente supiera lo menos posible.

      Era hora de tomar maniobras evasivas.

      No había muchas opciones sobre cómo lograr eso, así que llevé a Julia al interior de la caseta de vigilancia. Nos movimos a través de la sala principal con sus sillas volcadas y el café derramado, hasta el trastero trasero.

      Encontré lo que necesitaba.

      Había una gran caja de envío de automóviles empujada contra una pared lateral. Estaba casi vacío, desempacado por alguien que se había ido a toda prisa, probablemente para lidiar con cualquier distracción que permitiera a Dylon y Julia atravesar la puerta en primer lugar.

      Empujé los últimos paquetes de ramen de proteína espaciadora seca a un lado y tiré Dylon en él.

      Dejo a Julia encima de él.

      Miré la tableta de información que estaba incrustada en el borde superior de la caja. Tenía la dirección de este puesto de guardia de la esclusa de aire. Reseteo el manifiesto de envío, programando la dirección de entrega. Configuré el temporizador para que se activara por la noche, cuando las calles estarían vacías.

      Luego agarré la caja, la moví al lado de la puerta de envío de automóviles de tamaño rectangular, pero lo suficiente hacia un lado para que no estuviera en la línea de visión directa de nadie que entrara al almacenamiento, y puse el temporizador para la entrega a medianoche.

      No podía hacer que saliera a la calle y navegara a su destino justo cuando llegaba una nueva tanda de soldados, eso sería demasiado sospechoso.

      Así que tendríamos que esperar.

      Me subí a la caja, acomodándome allí antes de tocar el panel frontal para que se cerrara automáticamente y bloqueara la tapa.

      Esta iba a ser una espera larga y estrecha.
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      Me desperté en la oscuridad.

      Estaba confinado, algo me presionaba. Traté de mover mis brazos, pero estaban apretados contra mi pecho.

      "Tranquilo", dijo una voz familiar. "Estás seguro."

      "Es Ben", dijo Dylon, junto a mi oído. "Nos tiene metidos en una caja de envío de automóviles. Empezamos a mudarnos hace un rato".

      "Saldremos de aquí pronto", dijo Ben.

      "¿Qué pasó?" Yo pregunté.

      "Las esclusas de aire ahora están atrapadas con un gas que puede noquearnos temporalmente. Pierde efectividad en exposiciones repetidas. Estaba saliendo de aquí y terminé en el lugar y el momento correctos para mantenerte fuera del alcance de Antranik". Ben dijo.

      "¿Por qué la caja?" preguntó Dylon. "¿Por qué no pelear o correr?"

      "Todavía tiene a los otros", dijo Ben. "No quiero que sepa dónde estoy o con quién estoy. Quiere cambiarlos por Julia".

      "No", gruñó Dylon.

      Podía sentir el rugido de su ira en mi pecho. Me moví, tratando de dar sentido a mi cuerpo y dónde estaba en el espacio en relación con los dos hombres. La parte de atrás de mi cabeza estaba contra un pecho y mi mejilla descansaba contra la curva de un pectoral cubierto por una camisa.

      Mi trasero estaba acurrucado contra dos muslos duros como rocas.

      Uno de los muslos de Ben estaba presionando contra la parte de mis propios muslos. Si lo movía, me abriría las piernas.

      "No se salten el día de la pierna, chicos", murmuré mientras trataba de moverme.

      "¿Qué?" Ben preguntó.

      Cierto, estaban hablando de otra cosa y acabo de insertar un completo non sequitur en medio de su conversación.

      "¿Por qué me quiere?" Le pregunté: "Vino hasta la tierra para reclutarme, y yo no soy nadie".

      Cada parte de mí estaba intercalada entre los dos hombres. Por lo que pude ver, ambos estaban recostados sobre un hombro, mirando hacia mí. Yo estaba acurrucado entre ellos como el relleno de un taco hecho de carne de hombre musculoso e implacable.

      "Tú no eres nadie", gruñó Ben, el estruendo de lo profundo de su pecho vibrando a través de mi cuerpo, enviando una oleada de deseo a través de mí.

      Ambos hombres se pusieron rígidos, como si tuvieran todos los músculos de sus cuerpos rígidos e inmóviles, sin siquiera respirar.

      Genial, ahora estaba en un taco de tensión sexual.

      "Ni siquiera me conoces", señalé, tratando de distraer a todos de mi oleada de excitación. "Hemos pasado menos de un día juntos y todo ese tiempo estuviste desnudo y mandón".

      Gracias a Dios, todos tenían la ropa puesta en la caja de tacos de tensión. Si todos estuviéramos desnudos, no habría nada que impidiera que la humedad de mi ropa interior cubriera sus piernas.

      Ahora era yo quien contenía la respiración y hacía todo lo que estaba a mi alcance para no moverme.

      "No te esperaba", dijo Ben. "Eras una fantasía que de repente se convirtió en una realidad vívida e implacable y no supe cómo reaccionar. No creo que sepas cuánto tiempo hemos hablado de ti, cuánto tiempo esperamos a que aparecieras".

      "Sí", dije. "Aparezco y todos menos Dylon terminan capturados por un douchnuckle vivo que respira. Alguna fantasía. ¿Sabías que maté a una de tus vacas? clasifica eso como una fantasía. ¿Ni siquiera te importa que tus amigos estén atrapados por mi culpa?

      Esas palabras salieron de mi boca, empujadas por una presión que había estado ignorando.

      Este nuevo yo era feroz, salvaje e insaciablemente cachondo, pero esos nuevos sentimientos no podían eliminar todo lo demás.

      No podía borrar mi viejo yo.

      El viejo yo no era la fantasía de nadie.

      Al menos eso fue lo que me dije una y otra vez. Estaba empezando a darme cuenta de que eran mis viejos pedazos los que brillaban en el alma de la criatura en la que ahora me había convertido.

      El nuevo yo era la pesadilla de alguien.

      "Yo…" comenzó Dylon, su brazo se deslizó alrededor de mi estómago mientras me jalaba más fuerte contra él.

      Sentí otra mano alcanzar mi rostro. Por la posición de las manos, tenía que ser Ben.

      "No me importa si te revolcaste en un montón de excrementos de vaca, seguirías siendo un sueño hecho realidad", dijo Ben. "No nos controlas y nuestra decisión de venir a robar equipo médico fue nuestra, no tuya. No puedes culparte por las decisiones que tomamos para mantenerte a salvo. Esperamos demasiado para que seas algo". más que precioso para nosotros".

      "¿Cuánto tiempo?" Yo pregunté.

      "Ben y yo formamos el comienzo de nuestra manada hace más de una década", dijo Dylon.

      "¿Cuantos años tenéis chicos?" Pregunté, repentinamente preocupada.

      "Alfas y Omegas no envejecen", dijo Ben. "Hemos oído que el Alfa más antiguo que se conoce tiene casi trescientos años".

      "Pero ahí fue cuando comenzó la etapa floral de la terraformación", dije, atónita.

      "Este es el comienzo de una larga vida", dijo Ben. "No nos iremos a ninguna parte. Nos adaptaremos a cualquier cosa y siempre estaremos aquí para protegerte a ti y a nuestra descendencia".

      "Estamos en una caja de envío, me conociste hace una semana, me he conectado con tu mejor amigo desde hace mucho tiempo, ¿y quieres hablar sobre bebés?" Yo pregunté.

      "Eso no fue una conexión", gruñó Dylon.

      "¿Lo reclamaste?" Ben preguntó, su voz pasando de la seguridad en sí mismo a la falta de aliento en el lapso de unos momentos.

      Me volví aún más hiperconsciente de mi posición atrapada cuando Ben levantó su mano de mi rostro y la movió hacia mi cadera. Se movió, y su enorme muslo empujó entre mi pierna.

      Mordí mi labio para contener un gemido.

      Todo lo que quería hacer era mecerme contra él, pero tuve que contenerme.

      ¿O lo hice?

      ¿Qué me estaba frenando realmente?

      La caja eligió ese momento para detenerse.
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      La tapa del contenedor se abrió, dejando entrar la suave luz del sol marciana, filtrada a través de múltiples paneles de vidrio de la luz del cielo sobre nosotros.

      Habíamos pasado toda la noche en la caja, solo para que se moviera de forma autónoma y se entregara al destinatario justo cuando comenzaba a trabajar. Tyler, el tipo al que se lo entregué, fue uno de mis contactos, ayudándome a mí y a mi manada a sacar cosas de contrabando del domo cuando lo necesitábamos. Era confiable y estaba en una buena posición en la que me sentí cómodo enviándonos a donde trabajaba.

      Excepto que no trabajaba en ningún lugar con tragaluces.

      "Mierda", Tyler nos miró y maldijo en voz baja sobre nosotros cuando sus ojos se encontraron con los míos. Extendió la palma de su mano hacia nosotros y habló en un susurro. "No te muevas".

      Julia no escuchó.

      Plantó sus manos en mi pecho y comenzó a usar la palanca para sentarse.

      Envolví mis brazos alrededor de ella y la arrastré hacia abajo mientras Dylon deslizaba su mano para cubrir su boca.

      Esta mujer era tan impulsiva.

      "¿Qué hay en la caja?" una voz que no reconocí gritó.

      Tyler trabajaba solo.

      Al menos lo hizo la última vez que hablé con él. Hablar con mis contactos en el domo no era un asunto sencillo. Dado que Antranik ahora estaba colocando trampas explosivas en las esclusas de aire, el proceso se volvería imposible.

      Iba a tener que hacer algo para cambiar las cosas además de eliminar a Antranik. Si uno de su equipo se hiciera cargo después de él, tendríamos los mismos problemas.

      "Alguien pensó que sería divertido enviarnos material para el suelo nocturno", respondió Tyler. "No quieres venir aquí. Yo me encargaré de eso".

      "¡No, esos idiotas han ido demasiado lejos!" la voz estaba más cerca ahora. "¿Me estás diciendo que nos enviaron mierda humana literal? Eso pertenece al mantenimiento de aguas residuales, no nos lo envían en una caja".

      Nos movíamos, el techo mostraba panel tras panel alternando tragaluces y luces colgantes. Tyler nos estaba moviendo, arrastrando la caja con facilidad, ya que estaba diseñada para activarse y seguir la interacción humana.

      Observé las largas luces que pasaban a cada lado de nosotros.

      ¿Por qué estaba Tyler aquí?

      "Déjame sacarlo de aquí antes de que apeste el lugar", dijo Tyler. "Mientras tanto, ¿por qué no piensas en una represalia? ¿Quizás pimientos fantasma en sus raciones de ramen? Haz una lista y elegiremos los mejores después de lidiar con esto".

      "¿Seguro?" La voz todavía nos seguía. "Eres nuevo aquí".

      "Razón de más para imponerme un deber de mierda", dijo Tyler.

      Escuché el sonido de una puerta cerrándose incluso cuando el techo sobre nosotros cambió a un gris sólido.

      "Está bien", dijo Tyler mientras se alejaba de la vista. "Puedes salir aquí. Hay una salida a la intersección de las calles 34A y 26F".

      Me senté y me despegué de la caja, soltando a Julia.

      "Distrito jardín", dijo Dylon, también soltándola mientras ambos se movían, Julia salió del contenedor como un gatito que busca un puntero láser.

      Miré alrededor del cuarto.

      El aire era fresco y fresco, con un suave zumbido que vibraba a través de las paredes. El olor de un ambiente estéril llenó mis fosas nasales y lo encontré calmante e intrigante. Sabía que más allá de las paredes, una operación hidropónica a gran escala estaba prosperando, había reconocido el diseño del techo de una visita anterior, pero dentro de esta sala, todo se trataba de la tecnología y las herramientas que lo respaldaban.

      La habitación era una maravilla de la ingeniería moderna, con elegantes estantes metálicos que recubrían las paredes, cada uno perfectamente equipado y diseñado para contener diversos suministros y equipos. La organización fue impecable, un testimonio del nivel de cuidado y dedicación puesto en el mantenimiento de las instalaciones.

      La hidroponía tenía que ser atendida por lo mejor de lo mejor. Me aseguré de ello. En cuanto me di cuenta de que no podríamos expandirnos, ajusté el presupuesto para reflejar nuestra necesidad de hidroponía densa centrada en la ciudad, alejándome de la iniciativa de cultivo a escala que había planeado originalmente.

      Nunca tuve problemas para girar cuando la situación lo exigía.

      En una esquina, noté una pila de soluciones ricas en nutrientes, sus etiquetas codificadas por colores y

      dispuestos en filas perfectas. Las etiquetas LED brillantes indicaban la composición química precisa de cada uno, asegurando que se usarían en las cantidades y combinaciones correctas para las plantas.

      A medida que me adentraba más en la habitación, me llamó la atención la gran variedad de herramientas y artilugios, cada uno meticulosamente etiquetado y clasificado. Desde los brazos robóticos utilizados para trasplantar plántulas hasta los dispositivos portátiles que monitorean las condiciones ambientales dentro del área de hidroponía, cada pieza de tecnología en la sala parecía tener un propósito específico y vital.

      La habitación parecía en parte almacenamiento y en parte oficina para la supervisión general del sistema.

      Las paredes estaban adornadas con pantallas de alta definición que mostraban datos en tiempo real de la operación hidropónica. Una pantalla mostraba una intrincada red de tuberías, válvulas y medidores de flujo, un testimonio del avanzado sistema de gestión del agua que permitía un control preciso del suministro de nutrientes y la eliminación de desechos.

      Otra pantalla presentaba una hermosa variedad de colores, que representaban los diversos espectros de luz necesarios para el crecimiento óptimo de las plantas. Siempre disfruté de los arcoíris. Eran luz blanca, dividida en un espectro de posibilidades, cada tono con una longitud de onda diferente visible al ojo humano desnudo.

      Eso fue lo único que me decepcionó de mi transformación: no podía ver más colores que antes. Podía ver más lejos y con más detalle, pero no podía ver más.

      Esa era la naturaleza de la vida: siempre querer más.

      El piso estaba impecable, una superficie blanca brillante que reflejaba el suave resplandor azul de las luces LED del techo. Hizo que la habitación se sintiera como un laboratorio futurista, donde la vanguardia de la ciencia se encuentra con el antiguo arte de la agricultura.

      En la esquina más alejada, un conjunto de casilleros me llamó la atención. Estaban hechos de un elegante metal cepillado, cada uno equipado con un escáner biométrico para un acceso seguro.

      "No vamos a hacer eso de nuevo", siseó Julia. Ella dio un paso y se estremeció.

      "¿Lo que está mal?" Pregunté, volviendo mi atención hacia ella mientras regresaba a su lado. No estaba seguro de cuánto tiempo había estado inspeccionando la habitación.

      A veces me perdía en los detalles...

      "Mi pierna está acalambrada", hizo una mueca.

      "Siéntate aquí", le dije, empujando una de las sillas lejos de los escritorios de monitoreo y acercándola a ella.

      Ella se sentó en la silla.

      "No tienes mucho tiempo", dijo Tyler. "Edna solo se distraerá por un tiempo y luego vendrá a buscarme. Le dijeron que me vigilara".

      Me arrodillé junto a Julia, estirando la mano hacia su pierna acalambrada. Sin embargo, no lo toqué, ya había hecho demasiado sin su aprobación explícita. Para mí era importante que ella supiera que respetaría sus límites, y eso significaba comenzar con los que ella no había establecido explícitamente.

      También significaba verbalizar la acción antes de emprenderla.

      "¿Puedo?" Yo pregunté. "Te lo masajearé".

      "¿Sospecharon y te quitaron el mantenimiento de la esclusa de aire?" Dylon continuó la conversación con Tyler.

      "No tienes que hacer eso", dijo Julia, pero estiró la pierna lo suficiente como para ponerla en mis manos que esperaban.

      Empecé a trabajar, palpando suavemente el músculo anudado.

      "No pudieron probar nada, es por eso que me reasignaron en lugar de..." Tyler vaciló, antes de sumergirse con un torbellino de palabras. "Escucha, no puedo quedarme más aquí, tienes que sacarnos a mí y a mi familia de aquí".

      "El pueblo está listo", dijo Dylon. "Podemos comenzar a mover betas".

      "Pronto", intervine.

      "Lo has dicho muchas veces, Ben", dijo Tyler. "¿Cuándo vas a dar el salto y seguir adelante?"

      Cuidadosamente aumenté mi presión cuando comencé a alisar su pierna como si fuera masilla en mis enormes manos.

      Su vestido camisero estaba subido en lo alto de su muslo.

      Mi siempre presente deseo levantó la cabeza, pero lo empujé hacia atrás y mantuve mis ojos fijos en la parte inferior de su pierna.

      "Si sacamos a una persona, Antranik lo cerrará y lo hará más difícil", dije,

      "Ya lo has dicho todo antes", dijo Tyler, "pero él ya lo cerró. Importó un equipo de puertas completamente nuevo. No soy solo yo, todos están apagados".

      Deslicé mi pulgar sobre los músculos firmes de Julia y ella me sonrió.

      "Te gusta pensar bien las cosas", dijo. "Es por eso que Dylon estaba en la ciudad cuando me encontró, buscando una emboscada que no pudiera atraparlo. Ese era tu plan para que él entrara temprano, ¿no? Los demás te miran y te gusta". pensar."

      “Sí, es bueno en las cosas”, dijo Dylon.

      La miré, sorprendido por su visión brutalmente precisa.

      Ella y yo pasamos tan pocos momentos juntos y con una frase me había traspasado hasta el centro.

      "Es importante examinar las posibilidades y avanzar a partir de ahí", respondí.

      "Sí, pero tienes que seguir adelante", dijo. "Si no toma medidas, terminará con sus operativos en peligro y sus esclusas de aire atrapadas".

      "¿Quien es esta mujer?" Tyler le susurró en voz alta a Ben.

      "Y si actúas demasiado imprudentemente, terminas casi tirándote por una cascada", le respondí en broma.

      "Me sorprende que no hayas incluido encarcelar a un grupo de Alpha porque no podía quedarme fuera de una pelea fuera de mi categoría de peso", respondió ella.

      "Algunas acciones impulsivas valen las consecuencias", respondí. "Y esa elección estaba en nosotros, no en ti. No tienes control sobre nuestras elecciones".

      "Solo tengo control sobre los míos", sonrió, mostrándome sus colmillos.

      Estaba tan sorprendida por el destello de los colmillos que me tambaleé alejándome de ella.

      El vistazo envió otra oleada de deseo a través de mi sistema, anclado en un instinto del que solo había oído hablar pero que nunca había experimentado.

      "Colmillos", fue todo lo que pude decir, mi voz áspera. "Colmillos omega".

      "Ella se mantiene unida", dijo Dylon. "Ella no morderá a nadie. ¿Verdad? Tú no morderás. Aquí no".

      "El compañero de manada de Dylon, Ben", dijo en voz baja, entrecerrando los ojos mientras me miraba y se pasaba la lengua por las puntas de los dientes.

      Había una emoción en mi corazón que no había sentido en mucho, mucho tiempo. Era como si hubiera mariposas en mi vientre, retorciéndose y convirtiéndose en una sensación frágil que amenazaba con aplastarme por completo.

      Estaba lista para elegir.

      Ella no iba a esperar para siempre.

      ¿Por qué estaba lista para elegir ahora entre todos los momentos?

      "Vamos", dijo Dylon. "Tenemos que movernos".

      "¿Qué hay de mí?" preguntó Tyler.

      "Danos unos días más y te llevaremos con nosotros cuando nos vayamos", le dije, incapaz de apartar los ojos de Julia mientras se pasaba la lengua por los colmillos de nuevo, con los ojos fijos en mi garganta.

      No podía dejar a Tyler en la ciudad por más tiempo, no ahora que estaba en peligro. Teníamos un pueblo para betas establecido, bien lejos de la ciudad abovedada, en un valle natural enmarcado con recursos minerales que se prestarían bien para la agricultura y la recolección de recursos sin tener un impacto negativo en el bosque en su conjunto.

      Lo sacaría a él ya los demás, lo que significaba que los días de espera y planificación habían terminado.

      Era hora de actuar.

      Mientras pudiera evitar que me mordieran. Para hacer eso, no podía animarla.

      Necesitaba enojarla.

      Dylon abrió la puerta de la calle.

      —Julia —dije—. "¡Venir!"

      Luego me giré para salir por la puerta, ignorando su gruñido detrás de mí.
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      Seguí al compañero de manada de Dylon, Ben, completamente furioso e innegablemente excitado.

      El ajuste ceñido de sus pantalones de traje negro a rayas se pegaba a sus nalgas firmes y redondas como si hubieran sido hechos a medida para adherirse a él como una envoltura de plástico. ¿De dónde había conseguido algo hecho a medida para el cuerpo de un Alfa?

      El hecho de que estuviera vestido con un traje fenomenal era un aspecto más del misterio del hombre. Llegó en segundo lugar al deseo salvaje que me inundaba.

      Estaba tan concentrada en su trasero que apenas presté atención a dónde estábamos, los edificios pasaban a cada lado de nosotros en un borrón causado por mi obsesión de una sola mente.

      Ni siquiera sabía qué era lo que estaba conteniendo, pero podía sentirlo arañando dentro de mí, desesperado por ser liberado. La vista de Ben con su atuendo de negocios ajustado y su actitud desdeñosa hace unos momentos solo exacerbó ese sentimiento, provocando una furia mientras lo seguía a través de hileras de casas familiares de estilo suburbano, ocasionalmente interrumpido por un sitio de construcción donde se estaban construyendo varias casas. siendo demolidos y convertidos en apartamentos de mayor densidad.

      Podía imaginar un desvío momentáneo.

      Me conducía a uno de esos edificios, a través de las cortinas de plástico reutilizado, pasando por las habitaciones a medio enmarcar y las pilas polvorientas de materiales que esperaban su momento para ser utilizados.

      perdería el control.

      Lo empujaría contra una de las vigas sin terminar, sabiendo muy bien que podría detenerme en cualquier momento, su cuerpo alfa lo suficientemente fuerte como para resistir cualquier movimiento que pudiera hacer.

      Él no querría.

      La bestia dentro de mí sabía que era mío para tomarlo, así que eso es lo que haría.

      Deslizaría mi mano en esos ajustados - No.

      Estos pensamientos me estaban consumiendo.

      Negué con la cabeza, tratando de desalojar la fantasía.

      Esta bestia salvaje en la que me había convertido era más de lo que podía manejar. Mi deseo, mi lujuria, estaba fuera de control. Ya tenía Dylon. Era mío con una certeza inquebrantable.

      Una parte de mí quería tiempo para pensar y reflexionar.

      La parte nueva de mí solo quería marcar mi territorio con los cuerpos de mis protectores, mi manada, mis Alfas.

      La parte nueva de mí era más fuerte.

      Me concentré en la realidad que me rodeaba, el momento presente de mi circunstancia real y actual para mantenerme anclado.

      Ben nos condujo por un callejón peatonal entre hileras de casas y saltó una cerca. Él

      se agachó, manteniendo su perfil por debajo del de la valla y se acercó a la casa.

      La casa parecía sacada de un catálogo. Se imprimió, como todos los edificios en la cúpula, polvo y tierra marcianos mezclados con la consistencia perfecta del cemento y se imprimió en el transcurso de uno o dos días en el esqueleto preprogramado de una casa. El equipo de construcción humano supervisaría la impresión e intervendría a intervalos para agregar cableado y tuberías donde fuera necesario.

      Lo había leído todo antes de venir aquí. El patio trasero era pequeño, solo unos pocos metros para permitir que el propietario tuviera un espacio para salir de su casa al interior de la cúpula. La idea era que los suburbios estarían bien por ahora, pero una vez que se resolviera el problema del aire, sería fácil producir en masa vecindarios enteros.

      A juzgar por el desarrollo de alta densidad en el camino, no esperaban eso pronto.

      Contra el costado de la casa había una puerta del sótano, ligeramente por encima del suelo y en ángulo para que las dos puertas pudieran abrirse para exponer la escotilla. Era una reminiscencia de una puerta anticuada en un refugio para tornados, solo que esta estaba bordeada con sellos de alta presión que indicaban que la habitación de abajo probablemente tenía un sistema de oxígeno autónomo en el caso de una brecha en el domo.

      Ben tecleó un largo código en el panel de la escotilla y abrió una de las puertas, haciéndonos un gesto para que entráramos.

      Bajé las escaleras hacia la oscuridad que se avecinaba debajo, Dylon justo detrás de mí.

      Después de unos pocos pasos hacia abajo, una luz parpadeó.

      Entré en una habitación grande que estaba llena de cajas en los estantes, la imagen perfecta de un refugio de almacenamiento en el sótano donde alguien había comenzado a organizarlo, luego me rendí y me incliné ante el caos de simplemente dejar las cosas para sacarlas del camino. .

      Había varios libros apilados en un estante. Me acerqué para inspeccionarlos. El libro principal trataba sobre la identificación de microexpresiones en el rostro humano, pequeños gestos incontrolables que revelan las intenciones de una persona. El siguiente era un libro más antiguo llamado El arte del engaño. Revisé la contraportada rápidamente. Se trataba de cómo identificar cuando alguien te estaba mintiendo.

      ¿Eran estos los libros de Ben?

      Dejé los libros y miré alrededor.

      Había varias puertas conectadas a la habitación.

      Me acerqué al más cercano.

      La puerta en sí era resistente, con un teclado separado. Una pequeña luz verde brillaba en la parte superior del teclado. Puse mi mano sobre la palanca de la manija de la puerta y empujé.

      La puerta se abrió fácilmente.

      El interior estaba lleno desde el suelo hasta el techo con pantallas. Había un pequeño escritorio y una silla en el centro, con un teclado y un ratón. Las pantallas estaban todas oscuras y no mostraban nada en absoluto.

      "Puedo acceder a todas las cámaras de la ciudad desde esta habitación", dijo Ben. "Así es como supe una ruta para llegar aquí sin ser rastreado".

      "¿Qué pasa si agregan nuevas cámaras?" Yo pregunté.

      "Se agregan al sistema", dijo. "Y tengo acceso raíz a todo en esta ciudad".

      "No sé lo que eso significa", respondí.

      "Puse una puerta trasera cuando se instalaron todos los sistemas, por lo que nunca podría estar bloqueado", dijo Ben.

      "¿Cómo pudiste hacer eso?", le pregunté. "¿La mayoría de los lugares no vigilan el trabajo de su personal?"

      "Ben no estaba en el personal", dijo Dylon.

      "Basta de mí", dijo Ben. "Necesitas la atención adecuada de Dylon y este es un espacio seguro para hacerlo. Eres un Omega recién en transición con tu primer Alfa reclamado. Ninguno de nosotros sabe realmente cómo es eso para ti, pero sabemos lo intenso que fue convertirse en un Alfa. Te cambia de una manera que es estimulante y aterradora al mismo tiempo. Te daremos lo que necesitas para procesar ese cambio y eso incluye cuidar el hecho de que estás irradiando excitación. Mientras ustedes dos se ocupan de eso, puedo descubrir cómo liberar a los demás. Hay una sala de estar por aquí ".

      Ben señaló una puerta directamente al otro lado del sótano.

      "Todo lo que pueda necesitar para los próximos días está ahí", dijo.

      Ben fue tan directo.

      Simplemente dijo lo que había que decir sin vacilación ni engaño. Tenía que saber que quería reclamarlo y, sin embargo, se hizo a un lado para dejarme desarrollar mi relación con Dylon.

      Pero Dylon quería que reclamara a Ben.

      Él había sido muy claro al respecto.

      Dylon quería que los reclamara a todos. Mi viejo yo no estaba seguro de eso, pero el atractivo estaba creciendo. ¿Cinco hombres, todo para mí, para siempre? Parecía demasiado. ¿Se turnarían conmigo?

      ¿Y si decidieran que todos me querían al mismo tiempo?

      Sentí una humedad resbaladiza entre mis piernas. Eso no era lo único que era nuevo.

      La emoción que sentí ante estos pensamientos, de algo que antes me habría asustado, en cambio se convirtió en algo que envió escalofríos de intriga a través de mí.

      La parte que era nueva.

      Los sentimientos y sensaciones que estaba experimentando eran mejores.

      Se sintieron bien.

      La ansiedad y el pánico que había sentido desde antes de poner un pie en este planeta habían sido completamente consumidos por mi turno.

      Ya nada me asustaba.

      Me sentí emocionado.

      Me sentí vivo de una manera que no podría haber entendido cuando cada momento de mi existencia fue consumido por el miedo. Mi mundo había sido gris, contenido en cajitas por un ambiente impregnado de ansiedad.

      Y Ben fue el primer paso en un nuevo camino.

      Un camino que me llevó a mí ya cinco hombres.

      La bestia salvaje dentro de mí estaba impaciente. Había un calor que ardía entre mis piernas. Podía sentir una humedad viscosa, una necesidad que insistía en ser satisfecha.

      Mis malditos colmillos dolían con una presión que exigía liberación.

      Pero no podía reclamar a alguien en contra de su voluntad.

      Necesitaba que rogara por ello.

      "¿Puedes mostrarme el dormitorio, Ben?" Yo pregunté.
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      Mi corazón latía con fuerza en mis oídos, un latido de tambor de inevitabilidad primaria junto con una emoción que no podía esperar nombrar.

      ¿Qué era yo para ella?

      Sí, la había ayudado a rescatarla en el río y la había protegido en la reunión de la manada a la que, con razón, pensé que no deberíamos llevarla, pero eso no fue suficiente. Había completado su transición. Ella no iba a caer en celo y reclamarme, no cuando tenía a Dylon cerca.

      Él había estado allí en cada paso del camino.

      Él la rescató de la cúpula, la salvó del río, la protegió de los otros Alfas en el área y permaneció junto a ella y la cuidó durante su transición.

      Realmente la acababa de conocer.

      La emoción en mi pecho me estaba llevando hacia la decepción.

      Tomé una respiración profunda en mi estómago. No podía dejar que mi deseo me llevara a dar un paseo.

      Por supuesto que estaba con Dylon.

      Podía verlo en la forma en que ella le lanzaba miradas furtivas cuando él no estaba mirando, sus ojos brillaban con un nivel de atención que no había sido dirigido a mí de la misma manera. Lo pude ver en la forma en que se inclinaba hacia él cuando hablaba, como si sus palabras fueran caricias. Él fue quien la rescató de su destino, un destino con el que estaba muy familiarizada.

      El Alfa que había dado la vuelta a la mitad del planeta nos había dicho que los Omegas no se movían rápido. Reclamarían lo que les pareciera, y no aceptarían una manada solo porque los Alfa la quisieran.

      Ella tenía Dylon.

      Si tenía suerte, tendría la oportunidad de ganarme su corazón, pero no podía esperarlo. Mi pasado era mi pasado, y si me hubiera dado cuenta de lo que estaba pasando y lo hubiera detenido, ella nunca habría venido a este planeta en primer lugar.

      Sostuve abierta la puerta del dormitorio y les hice un gesto a Dylon y Julia para que entraran.

      "¿Cómo te las arreglaste para mantener este lugar oculto?" preguntó mientras miraba alrededor de la suite.

      Sabía por qué ella preguntó eso.

      La habitación era lujosa, un palacio escondido en el sótano de una casa con una valla blanca.

      La cama de gran tamaño estaba colocada en el piso, una enorme almohadilla cubierta con un cojín que era lo suficientemente grande como para contener a los cinco Alfas en mi mochila y algo más. Originalmente no lo había querido de esa manera para que otros hombres pudieran acurrucarse conmigo, aunque me gustaban nuestras noches de pila de paquetes, mi intención era tener un espacio de doble propósito. La enorme colchoneta era lo suficientemente cómoda para dormir con suficiente acolchado para que yo practicara volteretas y lanzamientos de pelea con un riesgo mínimo de lesiones.

      Era un lugar para descansar, recuperarse y practicar.

      Un refugio seguro dentro de los claros muros de la ciudad.

      Un arco abierto en el lado más alejado de la cámara conducía a una gruta de baño con una pequeña bañera de hidromasaje del tamaño de una piscina en lugar de un baño pequeño. Un cabezal de ducha sobresalía de la pared al lado de la bañera. Me gustaba remojarme después de un entrenamiento. El baño estaba escondido en un cubículo cerrado más adentro de la gruta.

      Más cerca de nosotros, la habitación se abría a una cocina de tamaño completo con un gran congelador y un juego completo de los últimos y mejores electrodomésticos para cocinar.

      "Yo construí todo este lugar", dijo Dylon, respondiendo a la pregunta no formulada de Julia. "Ben era mi... el jefe de mi jefe, por así decirlo, e hizo que valiera la pena mantener la boca cerrada. Tenía una buena reputación en ese momento".

      Julia hizo girar un mechón de cabello entre sus dedos mientras me miraba entre sus pestañas.

      "Hay tanto que no sé acerca de ustedes", dijo.

      "Todos nuestros secretos son tuyos", respondí. “Te queremos como nuestro Omega, y eso significa darte todo”.

      "Dices que te queremos", dijo, mirándome. "¿Pero qué hay de ti? Me quieres"

      Julia separó los labios y pude ver sus colmillos. La vista envió un escalofrío a través de mí que hizo que la sangre se precipitara entre mis piernas, haciéndome engrosar y perder de vista todo lo que no fuera ella.

      Ella era tan letal y tan hermosa.

      Se movió y capté el olor de su excitación.

      Necesitaba darles espacio a los dos y seguir adelante con mi plan.

      Pero necesitaba que ella supiera cómo me sentía primero.

      Sostuve su mirada.

      “Te quiero como quiero respirar,” dije. “Te quiero como mi Omega, como parte de mi manada, porque sin ti la vida es algo estancado e inmutable donde las dos partes de mí luchan entre sí y nunca ganan. Eres el desempate en mi corazón. Has traído cambios a mi vida y sé que eres la pieza que falta. Mi bestia te quiere. Te deseo."

      Sus ojos se abren ante mis palabras y puedo escuchar su respiración atrapada por un momento.

      Las palabras que dije eran mi verdad.

      Sentí que había esperado toda una vida por ella.

      Incluso la forma en que se zambulló en ese río cuando nos vio por primera vez hizo que la deseara aún más. Era el tipo de mujer que no se sentaba a esperar que algo cambiara.

      ella fue cambiada..

      "Dylon cree que deberíamos concentrarnos en rescatar tu manada", dijo. "¿Sientes lo mismo, Ben?"

      "No yo dije. "Necesitas sacar el calor de reclamo de tu sistema para que podamos avanzar. Los otros sobrevivirán. Sé con certeza que el gas no los matará y no deberíamos ir tras ellos contigo de esta manera. Yo te dará dos espacios para que Dylon pueda satisfacer tus necesidades y retraer esos colmillos".

      Traté de pasar a su alrededor para llegar a la puerta, pero ella se hizo a un lado para bloquearme.

      Necesitaba apartarme de su camino para que pudiera estar con Dylon.

      "¿Así que no crees que deba esperar?" preguntó de nuevo, su tono bajo y tenso, como una serpiente enroscada para atacar.

      “No,” dije, mi corazón latía con fuerza en mi pecho. "No deberías esperar".

      "Bien", dijo ella.

      Luego se movió sinuosamente hacia mí.

      Sus manos fueron a mis hombros mientras presionaba la longitud de su sexy cuerpo contra mí, enviando calor a través de mí, mi corazón latía en mis oídos cuando me di cuenta de que no era Dylon lo que buscaba en este momento.

      Entonces ella mostró sus colmillos.

      El gruñido de Dylon resonó en la habitación.
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      La necesidad de morder, de reclamar, era abrumadora. Mis colmillos estaban llenos de una presión que necesitaba expulsar, inyectar en los machos de mi elección, atarlos a mí de formas que solo podía sentir pero no entendía.

      Era instinto y yo era salvaje con él.

      Excepto que Ben no me mostró el cuello.

      Cuando me abalancé para morderlo, se deslizó hacia un lado girando dentro y debajo de mis brazos como un bailarín de salón. Envolvió un brazo alrededor de mi cuello, el otro serpenteando hacia atrás para empujar mi cabeza hacia adelante, atrapándome con un agarre de estrangulamiento.

      Mis manos agarraron su antebrazo y luché por hundir mis colmillos en la gruesa carne de su brazo. No podía bajar la barbilla lo suficiente como para hacerlo, su brazo se quedó atrapado debajo, restringiendo mi movimiento.

      Incluso inmovilizado me sentía tan fuerte.

      Nunca me había sentido fuerte en mi vida.

      Aquí, ahora, en un planeta extraño con una bestia de hombre tratando de contenerme mientras me desbordaba de sensaciones, me sentía poderoso, incluso mientras él me mantenía contenido.

      Gruñí mientras agarraba el brazo de Ben, planté mis caderas y giré mi peso. Él no lo soltó. En lugar de eso, tropezamos juntos mientras nos dábamos la vuelta para dar la espalda a la cama.

      "¿Qué estás haciendo?" Dylon gruñó mientras estaba de pie en la puerta, observándonos. Sus puños estaban apretados mientras cada vena de su cuello sobresalía, sus músculos se tensaban por el esfuerzo de no moverse. "Déjala ir."

      "Ella está tratando de morderme", gruñó Ben. "Necesito concentrarme, no estar en celo. Necesitas tomar el bocado".

      “Ella ya me mordió”, dijo Dylon.

      "Mierda", dijo Ben. "Entonces ella…"

      Dejé caer mi peso de repente, empujándolo hacia adelante. Lo cambié, usando el suelo como trampolín para tirarlo de espaldas sobre la cama. No me soltó el cuello, pero no me cortó el aire ni el suministro de sangre, solo mantuvo mi cabeza quieta e incapaz de clavarle los dientes.

      Mientras me acostaba encima de él, sintiendo cada cresta de su cuerpo duro como una roca contra el mío, se hizo evidente que todo él era duro.

      Hasta la última pieza de él.

      Me congelé por un momento cuando sentí la longitud de su gruesa polla presionando contra mi trasero a través de las dos capas de ropa. Miré a los ojos a Dylon.

      A la mierda

      Estaba tan caliente.

      Me moví.

      Mi trasero rodó contra él, girando de una manera que nunca antes lo había movido.

      Ben gimió, un sonido gutural que reverberó a través de mí. Mis muslos estaban mojados, mis pantalones empapados mientras mi cuerpo reaccionaba a mi deseo de reclamar.

      —A la mierda Julia —gimió Ben debajo de mí.

      "Julia", dijo Dylon. "¿Qué quieres? Si lo muerdes, tú y ese Alfa van a estar en celo por días".

      Detuve mi movimiento.

      Podía sentir los latidos del corazón de Ben a través de la dura longitud que estaba presionada contra mí.

      Sabía lo que quería mi cuerpo, eso estaba claro.

      No solo quería a Ben.

      Mi transformación vino con un conjunto de instintos que me impulsaban. Necesitaba a esos dos hombres duros como rocas para impulsar cada centímetro de su poder salvaje y desenfrenado dentro de mí durante días. Lo necesitaba como necesitaba cazar y matar.

      Lo necesitaba de una manera que nunca antes había necesitado nada.

      No quería solo uno.

      No tenía que tener solo uno.

      Este era un sentimiento nuevo, una sensación nueva que la Julia de antes nunca había experimentado.

      Pero el deseo no me poseía, no ahora que estaba concentrada en él, no de la forma en que lo habían hecho cuando había cazado y sacrificado esa vaca.

      Quería ceder al salvajismo.

      Quería tomar a estos hombres como mis compañeros, mi manada, para saciar el ansia que

      quemó entre mis piernas, dejándome voraz con el deseo de ser llenada y golpeada.

      Pero también quería el control.

      Quería cambiar.

      La pregunta de Dylon me devolvió a mí mismo, al viejo yo que tomaba decisiones impulsivas una tras otra hasta que se encontraba en una nave espacial sin pasaporte. Tomé esas decisiones porque no tenía el control. Había vivido mi vida de cheque en cheque, haciendo lo que se esperaba de mí para poder sobrevivir en un mundo donde las cosas estaban en mi contra.

      Dejé la Tierra para venir a Marte pensando que me ofrecería más de lo que tenía antes.

      Esa parte era cierta.

      Marte me había ofrecido más.

      Fueron solo los humanos, los betas, los que intentaron quitarme mi libertad.

      Era hora de controlarme, de tomar mis decisiones pensando en el futuro,

      en lugar de consumirse con las necesidades del presente.

      Me relajé en los brazos de Ben, derritiéndome en el calor de su cuerpo.

      "No fue mi intención hacerlo sin tu permiso", dije, quitando mis manos del antebrazo de Ben. "No te morderé. Lo siento-"

      "Nunca tienes que disculparte por querer reclamarnos", interrumpió Ben, su aliento caliente contra mi oído. Respiraba con dificultad y podía sentir su corazón latiendo a lo largo de su dura polla presionada contra mi trasero. "Te hemos esperado, y este espacio, y que estés aquí... no tienes que disculparte. Dylon creó una expectativa que aparentemente ninguno de nosotros estaba listo para cumplir".

      El agarre de Ben alrededor de mi cuello se aflojó y sus brazos se deslizaron hacia la cama.

      "Para ser justos, si Antranik pudiera matar a uno de nosotros, me habría matado a mí", dijo Ben. "El resto de la manada se liberará por su cuenta una vez que sus cuerpos continúen adaptándose al gas".

      Me puse encima de él para que mi vientre estuviera contra el suyo, mis manos en su pecho para poder levantar mis hombros y mirarlo.

      El calor de su miembro todavía estaba allí, solo que ahora presionaba contra mis muslos, y apreté mis manos en su camisa hasta que estaba agarrando puñados para evitar que mis dedos se desviaran. La tela era un salvavidas al que me aferré con toda mi vida para no aplastarme contra él.

      "Entonces por qué…" Me corté.

      Ya había sido tan agresivo que estos dos hombres me habían puesto las manos encima para detenerme. No quería presionarlos con mis palabras también, especialmente porque todavía estaba tratando de aprender a controlar mi nuevo lado.

      Ya había intentado morder a Ben sin su consentimiento.

      No me atrevía a rogar que me follaran.

      "No es solo que queramos liberarlos", Ben arrastró mi atención hacia él. “Queremos tenderle una trampa a Antranik”.

      La idea de atrapar a ese tipo envió una avalancha de adrenalina viciosa a través de mi sistema.

      Quería cazarlo como la presa que era.

      Flexioné mis caderas contra él, presionando mis pliegues contra su duro miembro, con solo tela mojada entre nosotros.

      Ben puso sus manos en mis caderas, deteniendo mi movimiento con un agarre de hierro.

      Sostuvo mi mirada con la suya, un fuego ardiendo en sus ojos.

      "Sabemos cómo es la transición", dijo Ben. "Sabemos lo abrumador y violento que puede ser y cómo tienes que lidiar con tus nuevos instintos mientras te adaptas rápidamente a una nueva vida que ni siquiera sabías que existía".

      "Los Omegas alrededor de las otras ciudades, nos dijeron que expandieron sus paquetes elegidos lentamente", dijo Dylon. Podía sentir su peso uniéndose a nosotros en la cama. Giré la cabeza para verlo allí abajo, a nuestros pies, su mirada fija en mí, como si yo fuera un ciervo congelado entre la lucha o la huida ante un peligro incierto. “Pero una vez que encontraron un Alfa que querían, no esperaron”.

      Este era el tipo de peligro que anhelaba.

      "Somos cinco", dijo Ben. "Queremos que nos elijas a todos y eso es un gran pedido para alguien que acaba de conocernos".

      Había oído hablar de matrimonios grupales antes. Era algo común en las colonias lunares, en cualquier lugar donde los recursos y el apoyo familiar tuvieran un mayor impacto en el éxito general de los niños. En teoría, más recursos en la familia significaban una plataforma de lanzamiento más grande para los niños; esa era la razón práctica para ello. El emocional en el que nunca había pensado.

      No hasta ahora.

      Solo había estado en este planeta una semana más o menos y estos tipos hacían parecer que querían un compromiso de por vida con cinco de ellos.

      Eso era mucho pedir de los chicos que acababa de conocer.

      Tenía muchos instintos y deseos a los que no estaba acostumbrada, y la idea de cinco hombres dándome toda su atención sonaba realmente... excitante.

      "¿Qué pasa contigo?" Yo pregunté. Enterré mi nariz en su cuello, respirando el rico aroma de su masculinidad. Se tensó debajo de mí. Mantuve mis labios cerrados hasta que me separé de él. Tenía muchas ganas de hundir mis dientes en él. "¿Por qué me detuviste?"

      “Es importante para mí que estés listo”, dijo. “Has pasado por tanto en tan poco tiempo: todos tuvimos años para acostumbrarnos a la idea y llegar al punto en que la anhelábamos. Acabas de llegar.

      ¿Qué pasaba con estos chicos? ¿Compromisos de por vida y festivales de explosión de varios días? ¿Qué pasó con las aventuras de una noche o simplemente rascarse la picazón con un amigo para poder seguir adelante con su día?

      No es que solo rascarme una picazón fuera mi preferencia.

      Mi corazón ansiaba algo más, incluso si le tenía miedo.

      "Escucha, sé que tengo este deseo de morderte y todo eso, pero eso no significa que debamos pasar días follando o hacer un compromiso de por vida", dije, plenamente consciente del calor que ardía entre Ben y yo. Podía sentir la longitud de su polla dura, separada de mí por nuestra ropa. A pesar de la desaceleración, la longitud dura de su polla no había desaparecido. "¿No podemos simplemente tener un poco de diversión casual rápida para quitarnos el borde? "

      Las manos de Ben se apretaron en mis caderas mientras todo su cuerpo se tensaba.

      "¿No explicaste nada?" siseó, mirando por encima de mi hombro. "¿Ella me iba a reclamar pensando que iba a ser rapidito?"

      DyIon se rió, un estruendo bajo que vibró a través de mí en un profundo tono de barítono de chocolate. Miré por encima del hombro. Estaba arrodillado, sus piernas a cada lado de Ben y mis piernas enredadas.

      Mientras lo miraba, se inclinó hacia adelante, sus enormes brazos iban a cada lado de mí, enjaulándome entre él y Ben sin tocarnos a ninguno de los dos. Podía sentir el calor irradiando de su piel. Me moví un poco. La dura erección de Ben todavía estaba presionada contra mí. Todo mi cuerpo se sonrojó cuando una anticipación revoloteante se enroscó profundamente en la raíz de mi núcleo.

      Mi respiración se volvió corta, saliendo en pequeños jadeos mientras el calor rugía dentro de mí.

      Mis colmillos dolían con la necesidad de hundirlos en estos hombres.

      Eran míos.

      Ambos eran míos.

      "Nunca va a ser un rapidito. No habrá nada casual al respecto. Será una fiesta de sexo sin parar de varios días, ya que el Alfa que muerdes será un esclavo de tu celo, incapaz de hacer nada más que ponerte en celo hasta que estés bien y verdaderamente emparejado Cualquier Alfa que esté cerca del nuevo reclamo que ya has reclamado, me han dicho, es probable que se vea arrastrado a él ", gruñó Dylon.

      "Todavía puedes hacer eso con Dylon", dijo Ben. "Este espacio está oculto, y mientras me mantenga lúcido, debería ser seguro para ustedes dos si necesitan sacar este calor de su sistema".

      "Quiero que se reclame mi manada", dijo Dylon. “Ella está preparada y lista para tomarte. Tienes que dejarlo ir, Ben. No tienes que tener el control todo el tiempo”.

      Ben gimió mientras inclinaba la cabeza hacia atrás, exponiendo su cuello. Sus dedos se apretaron en mis caderas mientras mecía las suyas contra mí.

      "Si nos muerdes a los dos, nos atrapas a los dos", dijo Dylon con voz ronca. "Nos tienes a los dos, y no es solo por una noche. Nos tienes para siempre".

      Dylon avanzó y bajó su peso.

      Sus caderas presionaron contra mi trasero, interponiéndome entre él y Ben. Podía sentir los importantes compromisos de ambos al mismo tiempo. Ambos duros y listos, ambos a solo una capa delgada de arrastrarse a través de mis pliegues húmedos.

      Estaba atrapado entre ellos.

      Todo lo que tenían que hacer era bajarme los pantalones y me tendrían indefenso, sostenido entre ellos mientras me saqueaban cada centímetro. ¿Podría incluso caber ambos a la vez?

      Dylon movió sus caderas, balanceándome a lo largo del eje de Ben.

      Dejé escapar un suave grito ahogado mientras hundía mi cara en el pecho de Ben, mis manos agarraban puñados de su camisa mientras respiraba la mezcla de sus aromas celestiales.

      El deseo corrió a través de mí, pero al mismo tiempo, ¿qué estaba haciendo? A pesar de mis pensamientos frívolos sobre encuentros casuales, no era algo que hubiera hecho. Esto no fue casual para mí.

      Me tensé cuando la duda me atravesó.

      "Ahí está", dijo Ben, levantándose, su pecho presionando contra el mío mientras me levantaba con él. Dylon se apartó de nosotros con el movimiento, apartándose del camino de Ben. Entonces Ben me agarró por la cintura y me levantó en el aire. "No estás listo".

      Jadeé cuando me hizo flotar en el aire como si no fuera más que una almohada y me puso de lado sobre mis manos y rodillas. Miré a los ojos a Ben. Me miró con intensidad, pura lujuria ardiendo detrás de ellos, contenida detrás de su voluntad inquebrantable.

      "No te vamos a apurar. Queremos que aceptes plenamente lo que eres y lo que eres para nosotros", dijo Ben. "No vamos a aceptar a un Omega que tenga la más mínima duda sobre nosotros".

      Sus palabras deberían haber sido un baño de hielo en mi libido, pero en cambio fueron combustible para el fuego.

      No me llevaría hasta que estuviera lista.

      No dejaría que sus amigos me tuvieran hasta que estuviera lista.

      Mi más leve pensamiento de vacilación había llamado un alto inmediato a su seducción.

      Hizo que mi cerebro tartamudeara.

      No acababa de encontrar un hombre honorable. Dylon me había protegido y no interferido con mis elecciones, aunque podría haberme dominado fácilmente en cualquier momento. Me había deseado en el momento en que me vio, me lo dijo, pero no me secuestró ni me obligó a ir con él.

      Me había dejado elegirlo.

      Aquí estaba su amigo, su compañero de manada Ben, a quien también quería que eligiera.

      Mi cuerpo lo deseaba.

      Sabía que ambos podían oler mi excitación, y si eso no fuera suficiente, había una pequeña mancha húmeda en la parte delantera de los pantalones de Ben donde mi resbaladizo se había empapado a través de nuestros conjuntos de ropa para marcarlo con mi necesidad de él. , para ambos. Sabían que lo quería. Ben sabía que mi cuerpo estaba listo.

      Pero él no estaba dispuesto a presionarme.

      No estaba dispuesto a aprovecharse de mis ansias solo para mojar su pene.

      Quería que yo lo deseara sin dudarlo, sin presiones. Él no quería que me metiera de cabeza en un tipo de relación en la que nunca había pensado estar, solo para saciar sus propios deseos.

      Quería cuidarme.

      Quería que yo eligiera esto.

      Y al darme el espacio para tomar esa decisión, me lo hizo mucho más fácil.

      Hombres como este eran hombres que reclamaría.

      "Si ustedes dos no van a ocuparse de su celo incipiente, entonces vámonos", dijo Dylon.

      "No yo dije. "Estoy listo."
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      Ella me miró fijamente y todo lo que pude sentir fue el calor entre nosotros.

      Todo en lo que podía pensar era en ella.

      Cuando la vi sentada en esa canoa con Dylon, sus ojos muy abiertos mirando alrededor del paisaje marciano natural que solo podía ver a través del escudo protector del casco de burbuja en su traje ambiental, esperaba que fuera ella, pero había empujado eso. esperanza a un lado. Ningún Omega había logrado salir de la ciudad, y cuando Markus finalmente lo logró y se transformó, descubrimos por qué.

      Había sido el más reciente en unirse a nosotros, y la información que trajo fue la razón por la que Dylon había ido a tratar de negociar. Fue un último intento de paz.

      Julia era la pluma en la punta del iceberg.

      Era impulsiva, imprudente y todo lo que necesitaba.

      Cuando se tiró al agua por las palabras irreflexivas de Dylon, me enamoré. Fue dificil no hacerlo. En esa decisión increíblemente imprudente, ella había demostrado ser lo opuesto a mí. No esperó, tratando de reunir toda la información para tomar la decisión perfecta. Ella no dudó. Simplemente se lanzó a la acción inmediata, abordando el problema en cuestión y abordándolo con la solución más eficiente.

      Ella me necesitaba tanto como yo la necesitaba a ella.

      Fui yo quien convenció a todos los otros Alfas de que esperaran, que planearan, que trataran de encontrar una solución pacífica con un beta hambriento de poder que estaba amargado porque no podía ser uno de nosotros. En la espera, se habían perdido vidas. Necesitaba tomar decisiones e impulsar la acción para ahorrar más. Julia era diferente. Necesitaba mirar hacia adelante, tomarse su tiempo para pensar bien las cosas.

      Ella era una Omega perfecta para nuestra manada, alguien con la energía y el impulso para unirnos de la manera que anhelaba.

      Nunca había sido el tipo de hombre que quería compartir una mujer.

      No hasta que me transformé.

      Ahora, después de años viviendo solo con otros Alfas, después de escuchar historias sobre los Omegas en el otro lado del planeta, entendí que esto era lo que necesitábamos.

      Ella era lo que necesitaba.

      Y si la quería, tenía que compartir.

      Se humedeció los labios, mirando hacia abajo a la tienda en mis pantalones.

      "¿Para qué estás listo?" Yo pregunté.

      Ya sabía la respuesta. El aire estaba cargado con el olor de su lujuria.

      Alejé mis ojos de ella por un breve momento cuando vi movimiento detrás de ella.

      Dylon había dado un paso atrás hacia la puerta. Pude ver cada músculo de su cuerpo tensarse mientras intentaba forzarse a salir de la habitación, pero fallaba. Yo lo conocía. Quería darnos nuestro momento juntos.

      Me importaba una mierda de cualquier manera.

      Con o sin él involucrado, iba a tomar cada parte de ella que estaba dispuesta a darme.

      "Estoy lista para ti", dijo, mirándome.

      "Decide si quieres a Dylon aquí", exigí. “Decide mientras aún tengas la capacidad de hacer más que gemir”.

      Si ella me mordía mientras él estaba aquí, le sería imposible salir. Podía verlo por la forma en que se estaba tensando. Iba a tener que decirle que saliera para que él pudiera marcharse.

      Tragó saliva y miró por encima del hombro.

      "Los quiero a los dos", dijo. "Al mismo tiempo. Eso esta bien-"

      No la dejé terminar.

      Eso fue suficiente hablar.

      Di un paso adelante y entrelacé mis dedos a través de su cabello, volteando su rostro hacia mí mientras capturaba sus labios con una intensidad que no podía contenerse por más tiempo. Ella me quería. la quería

      Podríamos tener una eternidad juntos y el latido urgente de mi corazón exigía que empezáramos ahora.

      Sus colmillos pincharon mis labios y sonreí.

      Me liberé del beso, mirándola a los ojos mientras ella me miraba con asombro.

      "Tómame", le dije, y le expuse mi cuello.
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      No fue necesario que me lo dijeran dos veces.

      Me puse de puntillas y presioné mis labios contra su cuello. Lo besé, suavemente, trazando el grueso cordón muscular con mis labios hasta su mandíbula. No fue necesario que me lo pidieran dos veces, pero no iba a apresurar las cosas.

      Me dolían los dientes por la necesidad de morderlo.

      Se estremeció bajo mi toque, pero no se quedó quieto.

      Una mano se acercó y ahuecó la parte inferior de mi pecho, su pulgar trazó un suave círculo alrededor de mi punta. Lo pellizcó entre dos dedos. Un cálido calor me atravesó y jadeé, arqueando la espalda mientras presionaba mi pecho contra su mano. Abrió los botones de mi camisa, arrancándomela con el sonido de la tela rasgada llenando la habitación. Mi sostén de algodón suave tuvo un destino similar.

      "Hermoso", murmuró, mientras tomaba uno de mis montículos en su mano otra vez, sus callos calientes enviando escalofríos de placer a través de mí. Se inclinó para tomar mi pezón en su boca y mis manos subieron por su espalda, agarrando su espalda musculosa, aún confinada detrás de su camisa, mientras golpeaba el punto sensible de mi seno con su lengua.

      Su otra mano trazó su camino hasta mi cadera, su toque dejó rastros de fuego a lo largo de mi cuerpo, cada sensación quemaba su camino para tratar de captar mi atención.

      Su mano se enganchó bajo el borde de la enorme camisa que llevaba como vestido, su pulgar trazó la carne sensible de mi cadera y provocó que mis abdominales inferiores se contrajeran en reacción.

      Podía escuchar la respiración de Dylon venir, fuerte y pesada mientras nos observaba.

      "Julia", dijo Ben, su voz suave y sedosa, la necesidad pura y sin adulterar en ella me estaba volviendo loco.

      Su olor era espeso a mi alrededor, masculino y abrumador. Me volvía loco, cada respiración que inhalaba era un almizcle espeso que se enroscaba a mi alrededor, conectando mi mente, corazón y cuerpo con un propósito urgente.

      El deseo de tomar lo que era mío.

      Sin embargo, todavía había esa parte de mí que quería asegurarse.

      Eso, o quería burlarme de él.

      "¿Tu quieres esto?" Pregunté, presionando mis dos senos en su rostro.

      Él gimió y su mano se apretó alrededor de mi cadera, tirando de mí hasta que mi pelvis estuvo presionada contra la suya, el cálido calor de mi resbaladizo goteó por mi pierna mientras su paquete duro como una roca empujaba contra mi urgente calor una vez más.

      La fricción entre nosotros era deliciosa.

      —He querido esto desde el momento en que saltaste al río —gimió—.

      Me eché hacia atrás para poder mirarlo a la cara.

      “Entonces no sabías que yo era un Omega,” dije. "¿Cómo puedes quererme?"

      "¿Cómo no iba a hacerlo?" Ben respondió, sosteniendo mi mirada con seriedad, incluso mientras se movía para deslizar la mano por mis caderas dentro de mi ropa interior. Eran elásticos alrededor de la banda de la cintura, y sus dedos penetraron hacia abajo, relámpagos siguiendo su toque mientras se inclinaba para acariciar suavemente el grueso mechón de cabello que tenía allí. “Estabas tan lleno de valentía. En cada elección que haces, eliges vivir de manera vibrante, en lugar de comprimirte para adaptarte al mundo que te rodea. ¿Cómo no podría soñar que te transformarías aún más en una criatura tan adecuada para la naturaleza que este planeta mismo es lo único que podría domarla?

      Sus palabras cayeron a través de mi corazón, lloviendo sol en los espacios de mi mente que ansiaban sus dulces palabras tanto como su toque.

      Su enorme mano rozó la parte interna de mis muslos mientras continuaba acariciando el exterior de mis labios inferiores, lo que me hizo gemir y presionar mis senos contra su pecho, atrapando su mano que estaba ahuecando mi seno y provocándome.

      Me paro sobre las puntas de mis pies y deslizo mis manos hacia arriba para que ambas descansen sobre sus pectorales.

      "Yo también te quiero", le dije.

      Lo deseaba, pero quería ver cómo era esto sin reclamos. Tal vez podría probarlo y morderlo más tarde.

      Entonces lo empujé.

      Mis brazos eran tan fuertes.

      Pero él era más fuerte.

      Podía sentir su resistencia contra mi empujón mientras se tensaba pero apenas se movía.

      Empujé más fuerte, sorprendida y, sin embargo, también no.

      Yo era fuerte, pero estos Alfas eran más fuertes.

      Eran robles para mi álamo temblón, ambos fuertes mientras florecíamos con la luz de este nuevo poder encontrado, pero éramos diferentes. Estos hombres fueron creados para la destrucción, para el dominio, para poder defender total y completamente su territorio tanto del hombre como de la máquina.

      Mi cambio implicó fuerza, pero no la fuerza para dominarlos.

      Mi cambio tuvo la fuerza de dominarlos de una manera completamente diferente.

      Empujé de nuevo, sonriéndole mientras su dedo deslizaba suavemente la separación entre mis labios inferiores, haciendo que mis caderas se contrajeran con su toque.

      Una sonrisa se dibujó en su rostro antes de dar deliberadamente un paso hacia la cama, moviéndose porque quería, no porque tuviera el poder físico para hacerlo. Oh, podría tirarlo si lo agarraba fuera de balance, eso era seguro, pero tenía toda su atención y no había forma de que pudiera hacer eso.

      Lo que podía hacer era llevármelo.

      Lo moví hacia atrás hasta que la parte posterior de sus piernas golpeó la cama.

      “Me gustaba donde estábamos antes,” dije.

      El calor en sus ojos no necesitaba palabras.

      Apartó sus manos de mí y las acercó a mi vestido camisero. Comenzó a levantarlo, lentamente y trabajé con él, saliendo de él. Luego saqué mi ropa interior por encima de mi trasero y la dejé caer al suelo alrededor de mis tobillos.

      Los eché a patadas.

      Di un paso atrás y sus ojos me observaron, ampliándose con una mirada que me hizo sentir como si hubiera esperado toda mi vida para que alguien me mirara de esa manera cuando me vieron por primera vez, como si estuviera hecha para ellos. .

      Se agachó y desabrochó el botón de la parte delantera de sus pantalones.

      "Déjame", le dije.

      Me acerqué a él, moviendo mis manos para cubrir donde las suyas descansaban en el borde de sus pantalones, exponiendo esa hermosa hendidura sobre sus caderas, donde sus músculos señalaban el camino hacia el grueso bulto en sus pantalones.

      Con un solo movimiento, se quitó la camisa por la cabeza, dejando al descubierto las duras líneas completas de sus abdominales.

      Delicioso.

      Me acerqué y comencé a arrodillarme, trazando las líneas de sus abdominales, besando y mordisqueando mi camino hacia abajo mientras le bajaba los pantalones sobre los músculos abultados de sus muslos.

      Su enorme miembro saltó libre, golpeando contra mis pechos.

      Su peso me tomó por sorpresa y miré hacia abajo.

      Cuando lo había visto desnudo por primera vez, había visto correctamente.

      Estos Alfas... cada uno de ellos tenía cada parte de su cuerpo creciendo en tamaño con la transformación. Ben lucía un pequeño bate de béisbol entre sus piernas y el impacto de verlo allí, duro y listo, hizo que me detuviera.

      La saliva llenó mi boca cuando terminé el viaje hasta mis rodillas.

      "Puedes tomarlo", dijo Ben, agarrando mi cabello en su mano mientras giraba mi cabeza para mirarlo.

      Me sostuvo allí, su agarre en mi cabello envió escalofríos adicionales a través de mí, pero no forzó mi cabeza hacia él. En cambio, esperó.

      Así que me mudé por mi cuenta.

      Deslicé mis manos por sus muslos ahora desnudos, saboreando los músculos que ni siquiera podía envolver con mis dedos en la parte delantera, antes de que mis manos encontraran su camino hacia la base de él.

      Me incliné hacia adelante y lamí la punta de él, mis ojos sobre él.

      La sonrisa en su rostro creció hasta que me sonrió, lujuria mezclada con alegría sin adulterar. Así que tomé toda la punta de él en mi boca, mis labios se estiraron para tratar de tomarlo en mi boca. Me di cuenta de mi error cuando jadeó.

      mis colmillos

      Abrí más la boca y eché la cabeza hacia atrás. Había dos pequeños pinchazos en su longitud. Lo miré.

      Él me devolvió la sonrisa, el deseo en su mirada y la sonrisa en su rostro asegurándome que no había estropeado el momento con mis mordiscos fuera de control.

      Luego, su otra mano se hundió en mi cabello y tiró de mí para ponerme de pie.

      "Solo muérdeme ya", gruñó antes de agacharse para presionar sus labios contra los míos de nuevo. Esta vez su beso fue suave y gentil, como seda sobre acero sólido, el poder y la compasión usados para contener a una bestia furiosa. Su lengua se deslizó entre mis labios, lamiendo suavemente mis colmillos antes de bailar con los míos, saqueando mi boca para que el mundo se detuviera, nada existiendo más que la sensación de este poderoso hombre presionando sus labios contra los míos.

      "Te morderé cuando esté bien y lista", me reí en su boca.

      Me encantaba burlarme de él.

      Sus manos se arrastraron por mi espalda desnuda, ríos de pasión siguiendo el toque de su piel contra la mía. Me incliné hacia él y sus manos bajaron hasta mi trasero, palmeando cada uno de mis glúteos con sus enormes manos mientras apretaba, masajeándome y levantándome.

      Levanté mis rodillas, lista para envolverlas alrededor de su cintura antes de que otro par de manos enormes agarraran mis caderas y me levantaran aún más.

      Jadeé, tirando de mis labios hacia atrás solo para encontrar mis hombros apoyados contra el pecho de Dylon. Ben cambió su agarre en mi trasero y me levantó aún más, hasta que mis piernas se engancharon sobre sus hombros en lugar de su cintura. Dylon deslizó sus manos a mi alrededor, sus manos ahuecaron mi busto. Eché la cabeza hacia atrás y él me besó, justo cuando la boca de Ben encontró su camino entre mis piernas hasta mi raja y rozó mis labios exteriores.

      Gemí en la boca de Dylon cuando la lengua de Ben separó mis labios inferiores, sumergiéndose para rodear suavemente mi protuberancia. Mis caderas se sacudieron en su agarre, retorciéndose. Mi movimiento lo animó y cerró su boca alrededor de mi perla, chupando suavemente mientras continuaba rodeándola en patrones irregulares.

      Mi deseo nunca terminaba.

      Me perdí en una tormenta de anhelo, anhelo implacable de ser llenada, completada y completada por estos hombres enérgicos que tenían la soberanía para reinar sobre el placer de mi cuerpo. Cuatro manos me masajearon, dos bocas me capturaron, lamiendo y besando, acariciando y jugando, hasta que las olas de éxtasis se hincharon en un pico sin fin, chocando en una explosión de universos.

      Grité, convulsionándome mientras mis caderas se balanceaban contra la cara de Ben con abandono.

      De repente, fui arrancado de Dylon, arrancado de sus brazos y volando por el aire.

      Aterricé en la cama con un grito ahogado.

      Ben se abalanzó sobre mí, sus extremidades bajaron a mi alrededor, atrapándome en una jaula de músculos. Me agarró las muñecas y las levantó por encima de mi cabeza, atrapándolas allí con una de sus manos. La expresión de su rostro era salvaje, casi fuera de control cuando se inclinó para morderme el cuello, presionando su propio cuello contra mi boca mientras bajaba su cuerpo para cubrir el mío.

      No bajó todo su peso sobre mí, manteniendo el pecho levantado con los antebrazos, pero podía sentir las líneas cortadas de sus abdominales contra mí. Movió una pierna entre las mías, separando mis muslos. Uno de sus brazos bajó entre nuestros cuerpos para moverse.

      Luego flexionó las caderas.

      Su larga y caliente vara se deslizó en toda su longitud entre mis labios inferiores, cubriéndolo con mi resbaladizo mientras la parte inferior de su virilidad se arrastraba contra mi sensible capullo de rosa. Una nueva ola de placer me recorrió, comenzando justo debajo del pico donde terminó la última y explotando en otra finalización. Se sentía más apretado, más intenso.

      Jadeé, estremeciéndome por los efectos posteriores de mi segundo lanzamiento.

      Me esperaba un largo recorrido de múltiples picos en cascada que me llevarían a mi aniquilación mental hacia la felicidad.

      Es decir, si él fue capaz de encajar esa enorme serpiente de pantalones del tamaño de un antebrazo en mí.

      Se movió de nuevo, arrastrando su longitud contra mí.

      No soltó la parte superior de mi cuerpo.

      Mantuvo su cuello presionado suavemente contra mi boca mientras comenzaba a pasar su mano libre arriba y abajo de mi cuerpo, apretando y masajeando mis músculos al ritmo de su vara deslizándose contra mí.

      Gemí contra su cuello y traté de liberar mis manos, pero él las mantuvo atrapadas sobre mí.

      "Por favor", grité mientras movía las caderas de nuevo. Giré mis propias caderas cuando su longitud se arrastró hacia abajo a lo largo de mí y logré atrapar la punta de su miembro contra mi abertura empapada y resbaladiza, sentándolo allí. Sacudí mis caderas, tratando de empalarme en él, pero él levantó sus caderas, alejándose de mí mientras su mano se zambullía entre nosotros para sacar su punta de mí.

      Entonces su palma encontró mis labios inferiores y deslizó uno, luego dos, luego tres dedos dentro de mi cuerpo preparado, acariciándome.

      "No, por favor", grité mientras el placer subía con cada golpe de dedo. “Te necesito dentro de mí”.

      —Reclámame —exigió Ben, su voz áspera contra mi oído, sacando sus dedos y volviendo a colocar su punta contra mi abertura. “Reclámame y te daré lo que quieres”.

      Empujó, solo un poco, y su enorme herramienta me abrió, solo un poco.

      Quería más, necesitaba más.

      Tuve que darle más.

      No pude contenerme más.

      Hundí mis dientes en su cuello.

      Mientras lo hacía, Ben se hundió en mí, lentamente, sus caderas moviéndose como si ya no estuvieran bajo su propio poder. Mientras mi veneno bombeaba dentro de él, se abrió paso más profundamente en mí, lo suficientemente lento como para que mi cuerpo se ajustara a su considerable tamaño.

      "Sí", gimió. "Eres perfecto."

      Entonces él estaba todo el camino adentro.

      Me sentí tan llena, no había yo, ni él, solo esta conexión eterna donde un cuerpo comenzaba y otro terminaba.

      Luego se movió.

      Se deslizó fuera de mí, no del todo, y empujó suavemente hacia adentro.

      Mis manos se flexionaron bajo su agarre, queriendo agarrarlo, alentarlo a lanzarse hacia mí con un poder implacable, pero él me sostuvo allí, manteniéndome contenida. En lugar de eso, envolví mis piernas alrededor de sus caderas y clavé mis talones en sus glúteos con su siguiente embestida.

      Gruñó contra mi oído y se movió para que mis rodillas presionaran hacia atrás y hacia afuera y él estaba parcialmente arrodillado entre ellas, acurrucándose sobre mí mientras aún estaba dentro de mí. Su mano libre se deslizó debajo de mis caderas, levantándolas para encontrar la nueva posición.

      Entonces el baile aumentó en velocidad.

      Se sumergió en mí, la fricción de su piel contra la mía era casi nula con la humedad resbaladiza que hacía que su barra de hierro se deslizara dentro de mí sin más resistencia que la sujeción de mis propios músculos internos mientras lo apretaba, tomando de él cada onza de su cuerpo. placer mientras apretaba mi canal interno, presionando la parte interna de mi flor contra el tamaño implacable de su virilidad.

      "¡Más!" Pregunté mientras sacaba mis colmillos de su cuello.

      Me golpeó, liberando su agarre en mis muñecas para poder sostener mis caderas para evitar que su agresión urgente me enviara a deslizarme por la cama con cada movimiento de su cuerpo. Luego, de repente, comenzó a perder el ritmo, sus embestidas eran desiguales y su respiración se volvió inestable.

      Sin previo aviso, su brazo se enganchó debajo de mi cintura y nos dio la vuelta, aterrizando encima de él en la cama. Agarró mis caderas y me sujetó contra él, sin permitirme levantarme para empalarme.

      Gruñí de frustración y comencé a balancear mis caderas, frotando mi protuberancia en sus abdominales inferiores mientras él trataba de mantenerme quieta sobre él.

      "Estoy cerca", dijo.

      "¡Yo también!" Dije, luego agarré sus manos y las aparté de mis caderas, levantándolas sobre su cabeza para sujetar sus manos a la cama como lo había hecho conmigo. No pude llegar tan lejos, y solo logré sujetar sus muñecas junto a su cabeza con un ligero agarre.

      Me estaba dejando hacer eso.

      Me levanté, deslizándome a lo largo de su gloriosa longitud, persiguiendo el siguiente pico. Lo monté implacablemente, y mientras me apretaba a su alrededor, perdiéndome en la siguiente altura de placer, las estrellas caían en cascada detrás de mis ojos mientras gritaba de alegría, empujó mis manos hacia atrás y agarró mis caderas de nuevo, embistiendo en mí tan profundo como pudo con un rugido.

      Se disparó dentro de mí, el líquido espeso llenó mi canal con su calor.

      Entonces sentí más cuando su vara se retorció dentro de mí.

      Sentí que se espesaba dentro de mí, la base de él se hinchaba para unirnos.

      Necesitaba más.

      quería más

      Luego hubo más, cuando unos brazos me rodearon y un pecho pesado y musculoso se apretó contra mi espalda.

      Dylon se había unido a nosotros en la cama.

      Su piel desnuda estaba contra la mía, y su miembro presionaba contra mis glúteos.

      Metió la mano entre Ben y yo, en el espacio entre nosotros donde mi mancha estaba empapada sobre sus abdominales, y lo ahuecó en sus manos, arrastrándolo hacia arriba y hacia atrás y en el medio hasta que la gruesa capa de lubricación se extendió sobre mi segunda abertura. .

      "Sí", dije, sorprendiéndome a mí mismo.

      Sí, los quería a los dos. Quería hacer esto. Quería darle a Dylon uno de mis primeros mientras me salía con la mía con Ben.

      Me quedé quieta mientras Dylon presionaba en mi otro agujero.

      No sabía cómo podía hacerlo, pero las cantidades masivas de lubricante brillante lo ayudaron a pasar a través de mi apretada abertura, presionando lentamente para darle tiempo a mi cuerpo a adaptarse a ser empalado por dos hombres increíbles.

      Se movió lentamente, sus lentos empujes aumentaron suavemente de velocidad.

      Estaba atrapada en Ben y no podía moverme, así que cada empalamiento empujaba mi clítoris contra los abdominales de Ben. Podía sentir a Ben todavía dentro de mí, su gruesa circunferencia rozándome mientras Dylon golpeaba contra los dos con un ritmo cuidadoso y deliberado.

      Y luego estaba allí de nuevo, perdido en el placer, dominado por las olas que se negaban a dejarme ir a cualquier lugar que no fuera hacia arriba, hacia una explosión sin fin.

      Dylon vino conmigo, sus gruñidos se mezclaron con mis gemidos mientras las manos de Ben envolvían mis globos, masajeándome y provocándome mientras todos nos movíamos como uno solo.

      Apoyé la cara contra el pecho de Ben cuando sentí el espasmo de dos varillas dentro de mí y me reí, abrumado por la intensidad del placer que acababa de experimentar, que todavía estaba experimentando.

      “No sabía que esto era posible,” dije.

      Dylon pasó sus dedos por mi espalda mientras Ben tomaba mis mejillas, levantando mi cabeza para mirarlo.

      “Todo es posible”, dijo. “Solo tienes que preocuparte lo suficiente para que suceda”.
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      Cogí el comunicador que había escondido en la otra habitación.

      Julia y Dylon salieron del dormitorio detrás de mí.

      Después de horas de celo, estaba claro que el calor no nos iba a encerrar durante días, así que nos duchamos, nos vestimos y nos preparamos para ir a buscar el resto de la manada.

      Julia se había mantenido demasiado en control para convertirse en un celo completo, y yo estaba agradecido con ella.

      Agradecido era una palabra superficial para lo que estaba sintiendo.

      Estaba abrumado por la alegría.

      Ella era más de lo que jamás podría haber imaginado, esto era más de lo que podría haber esperado y la intensidad del amor, la posesión y la protección que sentía por ella consumía todo lo demás.

      Estar en una manada con Dylon me había cambiado para mejor, lo sabía hasta el fondo de mi ser.

      Antes no era un mal hombre, no en ningún sentido de la palabra. Dirigí mi empresa con puño de hierro que no dejaba lugar para lo que yo veía como imperfecciones. No fui cruel, pero tampoco paciente. Tenía esta idea altruista de que encontraría personas talentosas y les dejaría hacer lo que mejor sabían hacer, pero no miré su trabajo con ojo crítico una vez que se establecieron como hábiles.

      Confié por el bien de la confianza.

      Ahora sabía que la confianza no era algo que se daba, era algo que había que ganarse, todos los días, con cada acción.

      Dylon había sido uno de los muchos empleados más hábiles, y había dejado que Antranik lo manejara a él y a los otros hombres que se transformaron, confiando en él de una manera que nunca debería haberlo hecho. Debería haber seguido lo que estaba haciendo Antranik. No debería haber dejado que tratara a mis empleados de esa manera.

      Cuando llegó mi turno, Dylon no me guardó nada en contra.

      Estuvo allí para mí en mi momento más bajo, y le debía a él cambiar para mejor.

      Eso significaba dejar ir mi deseo de controlar.

      Eso significaba encontrar a una mujer que nos uniera a todos de una manera que nunca habíamos visto pero de la que solo habíamos oído hablar.

      "Tengo a Julia", dije después de que la luz de conexión señalara que Antranik había aceptado la transmisión. "Plaza del mercado este en una hora. Si no te veo allí en el momento en que me presente, entonces te dejo para que te ocupes de los Alfas por tu cuenta. No negociable. Si no te presentas personalmente, te lo diré". ella todo".

      "Pero..." comenzó Antranik.

      Dejé caer el comunicador y lo aplasté bajo mi talón, cortando su única vía para tratar de presentar sus propias demandas.

      Ahora tendría que pelear.

      Lo quería fuera de balance.

      "¿Tienes a Julia?" preguntó Dylon. "¿Qué significa eso?"

      —Quítate el pie de encima —ordenó Julia. "¿Por qué lo rompiste?"

      Mi pie se levantó del comunicador destruido y lo dejé a un lado.

      Una sacudida me recorrió, sorprendida por mi repentina obediencia, y traté de ocultarla de mi rostro.

      “Lo destrocé porque no quería que tratara de negociar o establecer términos”, dije. “Quería que se viera obligado a reaccionar a lo que dije. Cree que fui a buscar a Julia para comerciar con él. Él no sabe que eres un Omega.

      No había decidido mover el pie cuando ella me lo había ordenado, simplemente lo había hecho.

      Empujé ese pensamiento a un lado.

      No había tiempo para pensar en eso.

      Así que, en lugar de eso, sonreí a los dos miembros de mi manada que esperaban respuestas.

      "¿Listo para ir a las instalaciones donde están retenidos?" Yo dije. "La mayoría de los hombres de Antranik deberían estar corriendo hacia la plaza ahora para tratar de capturar a Julia primero o tender una trampa. Él no moverá a los Alfas, es demasiado peligroso, pero se verá atrapado tratando de descubrir la logística de cómo hacerlo". para engañarnos. Estará preocupado y distraído. Lo quiero desconcertado con todos sus soldados en el lugar equivocado.

      "¿Por qué me quiere vivo?" preguntó Julia. "Hizo que sus hombres trataran de matarme cuando escapamos en primer lugar".

      "Creo que está chantajeando a tu mamá", respondí. Y ella ha exigido pruebas de que estás vivo.
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      Quería matar a ese hombre.

      Nunca había querido matar a nadie antes.

      Lo sentí en mis entrañas. Había una certeza en el deseo. El sentimiento era depredador, voraz e inconfundiblemente mío. Era como dejar que la ira hierva a fuego lento en una olla hasta que hierva y se convierta en la esencia de una ira fría y deliberada.

      Todo este domo era una mentira.

      Era algo hermoso construido sobre la parte posterior del pináculo del logro humano, que se usaba para esclavizar en lugar de liberar. Se había invertido mucho tiempo en transformar este árido páramo de un planeta en un exuberante paraíso tropical con una atmósfera espesa que estaba atrapada en el poco calor que podía obtenerse del sol más distante.

      La vida fue capaz de prosperar aquí.

      Pero sólo fuera de la cúpula.

      Ben levantó la puerta del sótano y lo seguí al aire libre y cerrado de la enorme cúpula geodésica. El domo había sido diseñado para reciclar el aire, y estaba claro que la tecnología era avanzada, el aire era respirable, pero la falta de luz natural y el sonido de la naturaleza eran espeluznantes. Estaba claro que esta cúpula era una maravilla de la ingeniería, pero también era una prisión.

      Era una prisión construida sobre mentiras y control, sobre la idea de que las personas tenían que ser obligadas a trabajar solo para sobrevivir. Había tanto espacio aquí, tanta tierra. Estas personas atrapadas aquí no tenían por qué estarlo. Todo lo que necesitaban saber era cuál era el riesgo si respiraban el aire y tenían comida lista para llevar si cambiaban.

      Por un momento recordé el hambre que me había invadido mientras me transformaba. La abrumadora necesidad de matar y alimentar. No sentí eso ahora, pero el recuerdo quedó grabado en mi psique, y sentí un destello de miedo al pensar que toda la población estaría expuesta a la vez.

      Solo necesitaba haber suficiente comida.

      La exposición al aire necesitaba ser controlada, para que todos los que tenían el potencial de cambiar no cambiaran todos a la vez.

      Entonces el planeta estaría abierto a todos.

      Incluso con el miedo, la ira infundió cada latido de mi corazón.

      Rabia teñida con un toque de culpa. Ni siquiera había pensado en mi mamá. Estaba demasiado ocupado luchando con la locura que era Marte que no recordaba que le había prometido que la llamaría después de que me instalara.

      ¿Que la bolsa de mierda que mintió e intentó atraparme se metiera con mi madre hasta el punto de que necesitaba pruebas de que estaba vivo?

      Ella debe estar tan aterrorizada.

      Mi madre tranquila, amorosa y trabajadora que pacientemente me apoyó y cuidó de mí como madre soltera. Mi madre, que nunca se quejó de todo lo que le había dado la vida, que estaba atada a la vida que vivía, a la carrera que construyó, solo para poder criarme y cuidarme. Su vida nunca fue una que tuviera la posibilidad de aventuras o viajes a otros planetas.

      Ella había construido su vida en torno a criarme y darme opciones que nunca tuvo.

      Ella haría cualquier cosa para mantenerme a salvo.

      Iba a matar a ese pedazo de mierda por torturarla así.

      La rabia era a la vez ajena a mí y completamente natural. Nunca antes había sentido una ferocidad como esta y me encantó. En la Tierra aplasté mi temperamento porque no me servía. No había ningún lugar al que la ira pudiera llevarme más que a costarme mi trabajo o escoltarme a prisión.

      Aquí, rodeado de fuertes Alfas que defendieron a su manada, mi rabia tenía espacio para respirar.

      Cada trabajo que tenía cinco centavos y diezmaba el valor de mi trabajo, argumentando que mi trabajo no era lo suficientemente hábil para el privilegio de poder pagar un lugar para dormir y comida para comer había agregado capas al estofado a fuego lento de mi ira.

      No fueron solo hombres como Antranik, quienes abiertamente me engañaron en una esclavitud de la deuda de la que no había escapatoria sin un pasaporte. Todas las corporaciones vieron mi salario como la mejor manera de mantener bajos los costos para aumentar las ganancias récord. Fueron todos los directores ejecutivos los que decidieron que se les debería pagar más por un minuto de su tiempo que a las miles de personas que se lastimaron el cuerpo para que todo funcionara.

      Mi rabia fue toda una vida de que me dijeran que no era más que un campesino.

      "Tus garras están mostrando", murmuró Dylon mientras seguíamos a Ben de regreso al callejón.

      Miré hacia abajo para ver mis garras monstruosas negras acentuadas contra el estilizado traje gris piedra ajustado a la forma que llevaba puesto. Respiré hondo y mis dedos se movieron lentamente de nuevo a unos de aspecto más humano.

      Ben había sacado trajes que hacían juego con los trajes grises de negocios que, según él, eran estándar para los empleados de más confianza, al menos para los tipos a los que se les permitiría vivir en viviendas suburbanas.

      "Intenta no moverte más al menos hasta que lleguemos allí", dijo Ben. "Intentaremos evitar las cámaras, pero eso no impedirá que un vecino entrometido llame cuando vea una bestia literal corriendo por la calle".

      "Somos gigantes en comparación con la gente normal", señalé. "Especialmente ustedes dos. ¿Cómo no van a notar eso?"

      "Nos destacamos entre la multitud, pero el laboratorio en el que nos mantuvo no está en un área densamente poblada", dijo Ben. "Además, vamos a tomar un automóvil, lo que debería disimular nuestros cuerpos hasta cierto punto, siempre y cuando no saquemos la cabeza por las ventanas".

      No caminamos a través de la cúpula.

      Ben se acercó a un vehículo autónomo estacionado que estaba esperando cerca del final del aliado.

      "No hables adentro", dijo. "Codifiqué el reconocimiento facial en este vehículo, pero no las banderas de palabras clave en el procesamiento de audio. Di algo incorrecto y alguien será notificado para ver más de cerca por qué este automóvil está funcionando con cámaras internas rotas".

      Asentí y mantuve la boca cerrada cuando entré y Ben ingresó manualmente nuestro destino en el sistema de guía.

      Sabía cómo funcionaban las cosas.

      Para poder esclavizar a más de unos pocos, Antranik tendría que tener el control de toda la ciudad. La cúpula y el único acceso al puerto espacial era un factor. El otro sería un sistema de vigilancia que utiliza funciones sub-ai para rastrear rostros y marcar conversaciones para que un pequeño equipo de seguridad de confianza pueda revisar y aplastar cualquier signo de disidencia.

      Para mantener el control de una gran población, un déspota tendría que controlar las palabras que salían de sus bocas y hacerles saber que cada uno de sus movimientos estaba vigilado.

      Cabalgamos en silencio por las calles de la ciudad.

      Miré por la ventana, rebosante de preguntas que no podía hacer, contemplando una ciudad de la que había renunciado a todo para ser parte y de la que había huido de inmediato.

      Era hermoso, pero también era estrecho. El viaje estuvo salpicado de sitios de construcción, áreas enteras que se transformaron de baja densidad a alta densidad. El plan era claramente importar más y más población de la Tierra sin tener la capacidad de asentarse fuera del domo.

      Mientras el auto se deslizaba suavemente a través de la bulliciosa zona de construcción, no pude evitar mirar por la ventana con asombro. Afuera, la ciudad era un laberinto de imponentes rascacielos, todos apretados como si compitieran por el espacio. Los edificios eran una mezcla de lo antiguo y lo nuevo, algunos aún en construcción y otros que ya brillaban con la luz artificial que se filtraba a través del gigantesco domo geodésico en lo alto.

      La cúpula en sí era una maravilla de la ingeniería, abarcaba kilómetros en todas direcciones y encerraba a toda la ciudad dentro de su barrera protectora. Los paneles transparentes que componían la cúpula permitían una vista panorámica de la ciudad, pero también creaban una sensación surrealista y de otro mundo. Era como si toda la ciudad hubiera sido colocada bajo una campana de cristal gigante.

      Mientras el auto circulaba por las concurridas calles, no pude evitar notar el constante movimiento y actividad a mi alrededor. Grúas y equipos de construcción salpicaban el paisaje, y pude ver trabajadores con cascos y chalecos brillantes corriendo por sus tareas. Las calles estaban atestadas de coches, todos ellos sin conductor como el mío, y las aceras atestadas de gente ocupada en sus asuntos.

      Había soldados por todas partes.

      Hombres y mujeres uniformados corrían en unidades cerradas por la calle. No estaban escondidos. A medida que nos acercábamos a nuestro destino, la gran cantidad de personas que recibían capacitación era abrumadora.

      Estaba claro que un buen número de ellos eran completamente nuevos en la profesión, ya que se agrupaban en grupos de hombres extrañamente grumosos y todos salían corriendo en la misma dirección.

      Algo estaba pasando.

      Quería preguntarles a los Alfas si sabían a dónde iban todos con tanta prisa, pero no sabía si debía hablar, ni siquiera por eso.

      Cuando miré a Ben, él sonrió, su rostro relajado y despreocupado. Puso su mano en mi rodilla y apretó suavemente antes de volverse para mirar los barracones por los que pasábamos.

      Él podría no haber estado preocupado, pero yo sí. Mirando la pura masa de cuerpos

      estar preparados para la guerra, todo lo que podía pensar, es que si no fuéramos sigilosos, estaríamos

      vamos a tener que luchar para salir a través de todos ellos.

      Ante ese pensamiento sentí una oleada de excitación, una sensación de ferocidad que había sido ajena

      a mí antes de mi transformación.

      Bajé la mirada hacia mis dedos que habían regresado a la normalidad, ya no escupían garras.

      El coche se detuvo y seguí a mis dos Alfas hasta la calle.

      Nos habíamos detenido en un área que no tenía una gran cantidad de soldados al aire libre. Los edificios que nos rodeaban parecían edificios de oficinas. Pude ver a través de algunas de las ventanas que había gente adentro, vestida con ropa similar a la nuestra, trabajando en pequeños cubículos.

      "¿Qué están haciendo todos?" Yo pregunté.

      "Mano de obra subcontratada", dijo Ben mientras se dirigía al callejón entre dos de los edificios, fuera de la vista de la mayoría de las ventanas. "No pueden irse con el peso de su deuda cada vez mayor, por lo que están obligados a trabajar por centavos. Antranik puede superar las ofertas de los contratos de la Tierra, a pesar de la distancia y los tiempos de retraso de la transferencia de datos, simplemente porque él decide el costo de trabajo. Si sus empleados no pueden irse fácilmente a otros trabajos, y usted controla su vivienda y todo lo que necesitan para la vida, están jodidos. Ahora espera, no tenemos tiempo para que aprendas a saltar".

      Ben me levantó en sus brazos y saltó, saltando por los lados del edificio de un lado a otro hasta que estuvimos en el techo. Dylon se nos unió de un salto.

      "Así que la idea de que el aire es tóxico está sirviendo a caras de mierda como Antranik", dije lo obvio mientras Ben me volvía a poner de pie. “Mantenlos contenidos adentro y asustados y harán lo que quieras. Sería mejor si simplemente lo derribáramos todo”.

      "¿Recuerdas cómo fue tu transición?" dijo Dylon. "No podemos hacer esa elección para una cúpula entera".

      Ben abrió el camino a través de los tejados. No me cargó a través de los pequeños saltos de techo a techo. Esos los hice yo mismo, ganando confianza en mi sentido del poder y facilidad de movimiento.

      Reflexioné sobre lo que dijeron, pensando en los años en apartamentos estrechos, en volver a casa de la escuela secundaria a un espacio vacío. A mi madre que regresa a casa tarde en la noche después de trabajar horas extras obligatorias, arrastrando los pies como un zombi con su agotamiento por exceso de trabajo.

      Me abrazaba y me preguntaba sobre mi día. Si regresaba lo suficientemente temprano, nos sentábamos en el sofá y veíamos un programa juntos. Los fines de semana a veces salíamos al zoológico oa los museos, pero mirando hacia atrás, parecía que la mayor parte del tiempo ella solo trabajaba.

      Eso fue en la Tierra, donde existía al menos la ilusión de los derechos de los trabajadores.

      Si la libertad llegaba a costa de una transformación repentina, no sabía si estaba de acuerdo con Dylon.

      La llamada del bosque valió la pena.

      Solo necesitaba haber suficiente comida lista como fuera posible.

      "Estamos aquí", dijo Ben, agachándose en el borde de la azotea.
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      Las células eran transportables.

      No había estado esperando eso.

      Debajo de nosotros tres enormes bloques estaban siendo sacados de un almacén por maquinaria pesada, rodando sobre amplias plataformas que parecían haber sido construidas a la medida para llevar el peso de los bloques de celdas por las calles de la ciudad. Pude ver a través del lado de vidrio de uno de ellos que las celdas estaban llenas de gas tóxico.

      La rabia me inundó.

      "Están ahí", gruñí.

      "¿Son capaces de pararse allí?" Julia preguntó, mirando por encima del borde del techo.

      "Sí", respondí. "Se necesitan unos minutos para atravesar esos muros".

      Mientras hablaba, una de las celdas se balanceó ligeramente hacia un lado.

      "Alguien está despierto allí", dijo Dylon.

      "Para cuando fui libre, ya me había adaptado parcialmente al gas", le dije. "No tendrán toda su fuerza hasta que obtengan aire puro".

      “El techo de las celdas es el punto débil”, dijo Julia. "Puedes ver que reforzaron fuertemente todas las paredes con capas de materiales, pero el techo es principalmente tubería. Para que el techo esté reforzado de la misma manera, no podrías pararte allí".

      Que me jodan, ella tenía razón.

      "El techo es entonces", dijo Dylon. "Ben, toma el de la derecha, yo iré a la izquierda. Julia-"

      "Julia se queda aquí", le dije. "Necesitamos que estés a salvo. Mantente fuera de la vista mientras lo manejamos".

      Ella me devolvió la mirada con ojos que se endurecieron con los pensamientos corriendo desenfrenados detrás de ellos.

      "¿Eres bueno con eso?" Dylon le preguntó.
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      ¿Fui bueno con eso?

      A la vieja Julia le hubiera ido bien esconderse detrás de los esfuerzos de los demás. En la Tierra, Julia se habría quedado en el auto cuando Antranik lo ordenó, desesperada por que se tratara de un simple malentendido.

      No fue solo el aire de Marte lo que me transformó, fue el viaje. El acto de dejar atrás lo conocido y asumir el nuevo trabajo, aunque terminó siendo una estafa, había cambiado lo suficiente dentro de mí como para dar los primeros pasos de escape por mi cuenta.

      Dylon me había rescatado, pero ni siquiera lo habría conocido si no hubiera abierto esa puerta y corrido.

      La bestia salvaje en mí lo llevó a un nivel diferente.

      Estos eran mis Alfas, ya sea que los haya reclamado a todos o no: había una criatura voraz retorciéndose dentro de mí que me hacía resbalar por los muslos con solo pensar en quitarme los trajes. ¿Eran míos y querían correr peligro sin mí?

      Pensé en los fuertes brazos de Eric a mi alrededor mientras me sujetaba contra su pecho para evitar que me cayera por la cascada. Pensé en la sonrisa amable de Casey y la boca afilada de Markus.

      Estaban atrapados y sufriendo por mi culpa.

      Fueron enjaulados, por mi culpa.

      Había tres jaulas y tres de nosotros.

      Como el infierno, iba a encogerme y esconderme.

      Mi bestia interior brotó dentro de mí como una ola de diez metros derribando todos los miedos e inseguridades de la persona que era antes, la persona que había dejado atrás en la Tierra.

      Debió mostrarse en la luz de mis ojos y la postura de mi cuerpo porque Dylon sonrió.

      "Joder, sí", dijo. "Hagámoslo."

      "No, debería quedarse aquí", dijo Ben, pero ya estaba dos pasos atrás.

      “Quédate aquí”, le ordené.

      Dylon extendió su mano y deslicé la mía en su cálido agarre. Doblé mis rodillas al mismo tiempo que las suyas. Respiró hondo y lo igualé, tirando el aire a mis pulmones. Luego, al exhalar, saltamos.

      Nos lanzamos al aire.

      Entonces yo estaba cayendo.

      Aterricé sobre uno de los enormes bloques, una pierna se dobló cuando mi rodilla golpeó el suelo. Solté la mano de Dylon mientras bajaba una mano al suelo para recuperar el equilibrio.

      Postura de superhéroe.

      "¡Julia!" Ben gritó.

      Miré hacia atrás detrás de mí.

      Todavía estaba en el techo, mirándonos con miedo escrito en su rostro.

      "¿Qué estás haciendo?" Yo pregunté. "¡Bajar aquí!"

      Saltó hacia abajo, aterrizando en uno de los otros bloques.

      "Tú maneja este", dijo Dylon, saltando lejos de mí a la parte superior de los otros bloques enormes.

      Escuché gritos a nuestro alrededor cuando los betas reaccionaron a nuestra presencia, pero los ignoré. Algunos de ellos tenían armas, pero los bordes de la caja tenían un borde alrededor, y todo lo que tenía que hacer era mantenerme agachado y tendrían que alejarse mucho más, o trepar a los edificios circundantes para apuntar bien. a nosotros.

      Tenía una tarea en la que concentrarme.

      Necesitaba que el Alfa interior supiera que estábamos aquí por él, que lo ayudaríamos a salir.

      "El techo", grité a mis pies. Luego levanté mi puño y lo bajé, con la intención de golpear el techo.

      En cambio, el techo se combó hacia abajo, doblándose bajo mi puño.

      yo era fuerte

      Yo era muy fuerte.

      Una sensación de alegría incontrolable se apoderó de mí mientras golpeaba con el puño el techo debajo de mí una y otra vez. Nunca había sido fuerte antes. Siempre fui un pequeño engranaje reemplazable en la enorme rueda de la industria.

      Ahora yo era una bestia.

      Había una furia que corría por mis venas como una fiebre, consumiendo a la mujer que antes era en el deleite temerario de las capacidades de mi propio cuerpo.

      Mi puño atravesó el espacio abierto, el metal y el hormigón chillaron cuando mi puño se desgarró a través de sus capas. Cuando retiré mi mano, el afilado metal desgarrado del agujero raspó mi piel pero no hizo más que cosquillas.

      Un gas espeso siseó por la abertura.

      Tomé una bocanada de aire fresco y luego agarré el borde del agujero con mis manos. Empecé a rasgarlo, arañando la superficie del techo en grandes rasgaduras, tan fácil como si estuviera atravesando papel maché en lugar de capas de metal y concreto.

      El gas me picó en los ojos, pero contuve la respiración y continué.

      Un conjunto de dedos más grandes que los míos atravesó la abertura que estaba creando y arrancó un enorme trozo del techo hacia la habitación, enviando una enorme columna de gas a mi cara.

      El gas estaba quemando mi piel, enviando picos de irritación a través de mi excitación desenfrenada.

      Trepé hacia atrás sobre mis manos y rodillas.

      Una bala rebotó en el techo de metal donde acababa de estar.

      Los betas se estaban poniendo en posición.

      Una gran figura salió disparada del gas turbio y aterrizó a mi lado.

      Eric jadeó por aire, cayendo en cuclillas a mi lado.

      Me miró mientras tomaba aire como si fuera agua después de pasar un día brutal caminando a través del calor seco y exigente de un desierto. Su puñado de pecas y su melena pelirroja realzaban la mirada salvaje de sus ojos. Su cuerpo brillaba. Estaba cubierto por una gruesa capa de algo, posiblemente sudor. Miré mi brazo donde el gas había estado irritando mi piel y mi carne estaba roja. Su piel no estaba roja en absoluto. Parecía como si el gas no estuviera molestando su piel en lo más mínimo.

      "¡El maldito techo!" él dijo. “¡Seguí tratando de atravesar las paredes! No puedo creer que no probé el techo”.

      Me miró. Un calor salvaje se elevó en mí mientras miraba su pecho desnudo, el sudor acentuando las líneas duras de sus abdominales mientras sus ojos me fijaban en el lugar con el calor de su propia mirada.

      "Viniste por mí", dijo, su voz ronca.

      Otra bala pasó zumbando junto a nosotros.

      Eric dirigió su mirada hacia donde se originó y con un rápido movimiento arrancó otro trozo del techo y lo envió volando por el aire. Lo observé mientras se arqueaba, girando como un frisbee deforme, solo para estrellarse contra un soldado en el suelo.

      Miré alrededor.

      Dylon estaba cargando a Casey inconsciente sobre su hombro y Ben estaba arrastrando a Markus a través de su propio agujero en el techo. Había soldados corriendo hacia nosotros, pero no tantos como debería haber dada la cantidad de tropas que pasamos conduciendo hacia el área.

      Miré a Eric a mi lado solo para encontrar un espacio vacío donde debería haber estado.

      Un rugido atrajo mi mirada hacia el suelo donde había estado el soldado que nos había disparado. Todavía estaba allí, pero ahora su tobillo estaba en la enorme mano de Eric.

      Eric estaba azotando al soldado en el aire como una maza flexible, estrellándolo contra los otros hombres que tuvieron la desgracia de estar cerca del hombre que tomó y falló un tiro tan cercano.

      "¡Deja de jugar Eric!" Ben gritó. "No los mates a menos que tengas que hacerlo. ¡Nos vamos!"

      Salté de la parte superior de la jaula, un momento de alegría pura y exquisita me recorrió por lo increíblemente fácil y seguro que se sentía saltar cinco metros hasta el suelo.

      "Por aquí", gritó Dylon y me giré para seguirlo por los lados de las jaulas, más allá de la tropa de hombres que Eric había dejado como bolos. Markus y Casey ya estaban conscientes y de pie.

      Cualquiera que sea ese gas, solo fue capaz de mantenerlos sumergidos mientras no podían respirar nada más.

      "¿Por qué todavía estabas consciente si ellos estaban fuera?" Le pregunté a Eric.

      “De vuelta en la Tierra, fui el primer hombre en completar cuatro cruces consecutivos del canal de la Mancha y practiqué buceo libre por diversión”, dijo. “Puedo contener la respiración más tiempo que nadie aquí”.

      "¿No querrás decir en primera persona?" Yo pregunté.

      “No,” dijo Eric. “La primera persona fue una mujer llamada Sarah. Yo fui el primer hombre.

      "¡Julia!" Antranik chilló. "¡Detente o mataré a tu amigo!"

      Me di la vuelta para ver a Antranik de pie a través del techo corredizo de un automóvil autónomo de gama alta. Tenía su mano alrededor de la nuca de una mujer joven, gruesa y con curvas que estaba de pie junto a él en el coche.

      Su otra mano sostenía un arma presionada contra la parte posterior de su cabeza.

      No había nada que reconociera en la otra mujer, ninguna familiaridad, ni siquiera el más mínimo indicio de reconocimiento que habría surgido al mirar su lindo rostro redondo al pasar mientras caminaba por la calle.

      Nunca la había visto antes.

      Pero me detuve de todos modos.

      ¿Quién no?

      Antranik no había estado manteniendo a tres hombres en enormes jaulas portátiles llenas de gas. Era absolutamente el tipo de psicópata que le dispararía a una mujer al azar con la remota posibilidad de que obtuviera lo que quería.

      "No sé quién es", siseé entre dientes. "Nunca la he visto antes en mi vida".

      "Julia no conoce a esa mujer, idiota", le gritó Ben. "¿Por qué no me apuntas con esa pistola y ves hasta dónde te llevará este acto tuyo de payaso de rodeo?"

      La mujer me miraba fijamente, sus dedos blancos como huesos se clavaban en las palmas de sus puños cerrados. Ella estaba articulando algo, formando palabras en silencio mientras sostenía mi mirada.

      "Pero ella..." Antranik negó con la cabeza. "No seas absurdo. Julia, harás lo que te diga o mataré a tu mejor amiga".

      Pude distinguir las palabras que la mujer me estaba pronunciando.

      Parecía que estaba articulando: Mentí.

      Me tomó un momento mientras la miraba, pero luego hizo clic. Ella era del transbordador al planeta. La ayudé con sus maletas. Debió haberle mentido a Antranik y decirle que era amiga mía, por alguna razón, no lo sé.

      Esta era la parte en la que se suponía que debía decir "bueno, adelante y mátala entonces" y alejarme como un tipo rudo de corazón frío.

      Pero no pude hacer eso.

      Cualquiera que sea la razón por la que esta mujer estaba en esta situación, en última instancia, no era su culpa que ahora tuviera un arma contra su cabeza. La única persona que tuvo la culpa fue Antranik y las personas que sabían lo que estaba haciendo y lo apoyaron.

      "¿Qué es exactamente lo que quieres?" Pregunté, caminando hacia él.

      "Julia...", dijo Ben.

      "No puedo dejar que mi mejor amigo muera", dije un poco demasiado alto.

      "Oh, diosa, gracias", sollozó la mujer.

      "Cállate", Antranik empujó el cañón de la pistola contra un lado de su cabeza, empujando su cabeza hacia un lado.

      "Por el amor de Dios, patética excusa de hombre, escúpelo ya", le dije con una rabia que ardía dentro de mí, una rabia que había sentido toda mi vida pero que nunca había expresado. Lo había contenido, comprimiéndome más pequeño en tantos momentos a lo largo de mi vida. Cuando los hombres se abrieron paso más allá de mis límites, me gritaron en la calle, me había hecho más pequeño. La rabia se había hervido a fuego lento, pero nunca la dejé salir.

      No fue educado.

      Ahora era un volcán, y la presión aumentaba, la única advertencia era el estruendo de mis palabras y el movimiento deliberado de mis pies mientras caminaba hacia ellos.

      "Grabarás un video para mí", dijo Antranik. "Ahora mismo. O le dispararé a tu amigo en la cabeza justo en frente de ti".

      "Esa mujer que tienes como rehén es la única razón por la que sigues con vida", dijo Dylon detrás de mí. "Mátala y tu muerte llegará momentos después".

      Miré detrás de mí.

      Los Alfas inconscientes ya no estaban inconscientes. Los cinco hombres estaban de pie detrás de mí, un muro de músculos y fuerza que tocó una cuerda extraña en mi pecho.

      Ni siquiera me había dado cuenta de que habían regresado y se habían reunido detrás de mí, estaban tan callados al respecto.

      Ben captó mi mirada y me guiñó un ojo.

      "Tienes esto", dijo. "Te cubrimos las espaldas".

      Hubo un estruendo atronador de casi comprensión que cayó en cascada desde mi mente, hasta mi corazón, continuando hasta la raíz de mi ser.

      No estaban saltando al frente, tomando el control de la situación. Me estaban respaldando.

      ¿Por qué?

      "Le grabarás un video a tu madre", gritó Antranik, interrumpiendo mi contemplación del comportamiento de mi Alfa. "¡Ella está preocupada por ti y le dirás que estás bien!"

      "Bien," dije. "Hagamos esto. Ahora mismo".

      Antranik me miró parpadeando por un momento como si no esperara que dijera eso, pero se recuperó rápidamente.

      "¡Carlo!" gritó, mirando hacia atrás por encima del hombro.

      Cuando volvió la cabeza, la boquilla del arma se deslizó hacia adelante, casi rozando el costado de la sien del extraño. Di otro paso hacia ellos.

      Antranik giró la cabeza hacia atrás para mirarme.

      "Detente ahí mismo", dijo. "Te filmaremos con esa pared de fondo". Hizo un gesto hacia el lado del edificio a su lado. —¡Carl, sal aquí!

      Un hombre joven, delgado, con cabello castaño, lacio y sin brillo, asomó la cabeza desde el otro lado del mismo edificio.

      "Señor", dijo, su voz temblaba. "Con el debido respeto, señor, hay cinco Alfas".

      "Se irán o mataré al mejor amigo de esta perra". Antranik respondió.

      "No." Ben dijo, el tono de su voz envió un escalofrío por mi espalda.

      "No me presiones Ben", dijo Antranik con una frialdad que enfrió el aire entre ellos. "Sabes de lo que soy capaz".

      "Sé que eres capaz de fanfarronear más allá de tus posibilidades", respondió Ben. "Sé que la finta que los otros Alfas hicieron en el otro lado de la cúpula hizo que enviaras la mayor parte de tus fuerzas armadas allí para lidiar con el disturbio, y aunque los has llamado, no todos regresarán. No creo que Julia siquiera sepa que esta mujer por alguna razón te mintió hasta el punto de que piensas que Julia se preocupa por ella más de lo que se preocupa por cualquier extraño en tal situación. Sé que si la matas, Julia lo hará. no estarás contento, pero nunca vivirás para ver otro amanecer en este exuberante planeta rojo y verde. Así que no, no la matarás y no, no nos iremos. Así que sigamos con este video, Carl. Lo haré garantizo personalmente su seguridad de los Alfas aquí, pero no puedo hablar por los soldados en su camino de regreso aquí".

      Bueno, supongo que había un límite en el tiempo que esperarían en silencio mientras yo me ocupaba de Antranik.

      "Sí, señor", dijo Carl, emergiendo de su posición medio escondida con una gran mochila negra atada a la espalda. "De inmediato, señor".

      Traté de contener la sonrisa que bromeó en los bordes de mis mejillas ante esa respuesta. Observé cómo Carl disponía su mochila y comenzaba a desempacar rápidamente el equipo fotográfico.

      Antranik le dijo que hiciera algo y él discutió. Ben dijo lo mismo y saltó al trabajo.

      "¿Cómo va a funcionar esto, Ant dick?" Dije, mi diversión y mi rabia arremolinándose juntas en un helado napolitano hecho en el infierno. "Le digo algo lindo a mi mamá y me dejas... perdón, ¿cómo te llamas?"

      "Serendipia", dijo la mujer. "Pero puedes llamarme Seren".

      Antranik frunció el ceño.

      "¿Así que grabo esto y tú dejas ir a Seren?" Terminé.

      "Por supuesto", dijo. "Denme las imágenes y todos obtendrán un pase libre afuera. El mentiroso también puede irse".

      "Pero moriré", se lamentó Seren. "El aire es venenoso".

      "Estoy listo para filmar, señor", dijo Carl, mirando a Ben.

      Antranik miró hacia el camarógrafo, la boca del arma en su mano se alejaba de la mujer nuevamente.

      Esta vez no dudé.

      Corrí hacia el imbécil que todavía estaba tratando de atraparme en sus planes.

      Se volvió hacia mí, pero era tan lento y yo tan jodidamente rápido.

      Era como si el mundo estuviera lleno de gelatina y yo fuera un comedor de velocidad de clase mundial, sumergiéndome en el azúcar espeso como si mi reflejo nauseoso no existiera y pudiera tragarlo de una sola vez.

      Mi mano se envolvió alrededor de su muñeca.

      Apretó el gatillo.

      El olor a pólvora pasada de moda llenó mi nariz cuando los ojos de Seren se encontraron con los míos.

      Un fuerte crujido resonó en la distancia.

      Un fuerte y urgente claxon llenó el aire. Había escuchado este sonido antes. Era tan familiar. Me recordó al aire viciado reciclado del tránsito de la nave espacial entre la Tierra y Marte. Llevaba el sabor de las comidas hidropónicas y el zumbido bajo de la IA a bordo que sonaba recordatorios mientras me arrastraba hacia el pequeño tubo de una habitación que me había asignado.

      Ese ruido me resultaba familiar, porque tenía que practicar mi respuesta cuando lo escuchaba. Hicieron simulacros en el vuelo de la Tierra a Marte.

      Se suponía que debía localizar mi máscara de oxígeno más cercana.

      Se suponía que debía deslizar las gruesas correas de goma sobre mi cabeza, girarme hacia la pequeña cámara incrustada en la pared de la cápsula de mi dormitorio y esperar a que la IA marcara y aprobara mi cumplimiento del entrenamiento de supervivencia activado por audio. Luego se suponía que debía dirigirme a mi área designada para esperar que las reparaciones ocurrieran más rápido de lo que podía durar el suministro de mi máscara de oxígeno.

      Ese ruido solo significaba una cosa.

      El sonido del desmoronamiento de la tierra que siguió a varios latidos del corazón después solo significaba una cosa.

      Miré hacia arriba, en la dirección en la que había apuntado el arma de Antranik cuando disparó.

      Los cristales vacíos no eran tan aterradores como el brillo de los cristales compuestos de plástico cuando las piezas rotas cayeron en la ciudad de abajo. Los espacios vacíos que dejaron en la cúpula de dos capas no fueron tan aterradores como el cambio repentino de presión en mis tímpanos. El repentino cambio de presión no fue tan aterrador como las grietas que se extendieron hacia los paneles que ahora rodeaban ese enorme agujero hacia la abundante vida salvaje de Marte.

      "A la mierda Antranick", dijo Dylon. Lo miré y él estaba mirando la herida abierta hacia el cielo. "¿Ambos paneles con una sola bala? Se supone que son compuestos irrompibles. ¿Por qué, en el eterno amor de Marte, cortarías esquinas en los paneles del domo geodésico? ¿Qué tipo de arma es esa si puede atravesar y romper dos capas de paneles?"

      El techo de la cúpula gimió sobre nosotros.

      "Suficiente arma para matar a un Alfa", dijo Antranik mientras trataba de sacar su muñeca de mi mano.

      Lo intentó y fracasó.

      Él tratando de sacar su muñeca de mis manos era como un niño pequeño peleando con un oso.

      Sus músculos se tensaron, su rostro se torció en una mueca, pero lo único que sucedió cuando apretó el gatillo fue otra gran bala volando a través de otro panel que se suponía protegía a la humanidad del aire de Marte.

      Tomé mi otra mano, la puse en el arma y la arranqué de la mano de Antra Nik.

      "¿Qué estás haciendo?" siseé.

      La ondulación de la tierra de los paneles agrietados sobre nosotros enfatizó mi pregunta con la anticipación de los momentos mortales que prometían venir. Sentí que los huesos de la muñeca de Antranik se movían bajo mi agarre, como si estuvieran hechos de papilla en lugar de calcio.

      Apreté más fuerte.

      Antranik gritó.

      Lo solté, sorprendida por el dolor absoluto en su voz, la intención asesina en mi corazón fácilmente distraída por el sonido del dolor de otro ser humano. ¿Le había aplastado la muñeca con sólo apretarla?

      "Julia, tenemos que irnos", dijo Ben, atrayendo mi mirada hacia él. "Toda la ciudad está a punto de convertirse en un manicomio. Nunca arreglarán la brecha a tiempo".

      Otro fuerte crujido sonó sobre nosotros.

      "¿Qué significa eso para todos los que viven aquí?" Pregunté, mi voz baja porque ya sabía la respuesta.

      Lo sabía porque lo había vivido, con la sangre de la vaca que maté todavía goteando por mi mandíbula.

      Sabía la respuesta a mi propia pregunta porque aunque no quería, recordaba ese período de rabia y ferocidad, de hambre. Recordé cada momento de esa semana de transición, sin importar lo mucho que intentara ignorarlo, olvidarlo o dejarlo de lado. Recuerdo que Dylon me atrapó en esa habitación y me dio de comer. Recuerdo los sonidos de él peleando con otros Alfas afuera que habían venido a tratar de tomarme por su cuenta. Recuerdo arañar las paredes.

      Más que nada, recuerdo no recordarme a mí mismo.

      Todos esos momentos fueron parte de lo que sentía por Dylon y su deseo de que yo reclamara a todos los miembros de su manada elegidos como propios. La cantidad de trabajo que tuvo que hacer para mantenerme alimentado, saciarme y evitar que matara a toda su manada de ganado fue inmensa. Podía mirar hacia atrás y ver cuánto más fácil hubiera sido si hubiera tenido todo su grupo para apoyarlo.

      Y esa fue solo mi transición como Omega.

      Los Alfas a mi alrededor eran más grandes. Habrían requerido incluso más calorías y alimentos que yo para hacer la transición de sus pequeños cuerpos beta a estas enormes bestias de hombres que me rodeaban. Me comí un animal entero de mil libras para mí solo durante la transición y algo más.

      Si varias personas hicieran la transición aquí en la ciudad, sabía lo que sucedería.

      Porque sabía lo que habría hecho en ese período en el que no recordaba que era humano.

      "Muchos de ellos morirán", respondió Markus por mí. "Serán comidos vivos".
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      “No,” dijo Julia. "Absolutamente no lo harán. No los dejaremos".

      Sus palabras me atrajeron, pero no pude apartar la mirada de mi peor pesadilla. Cuando era humano, había dado mi vida para hacer realidad esta ciudad cúpula. Había venido personalmente a Marte para supervisar la construcción de la cúpula y la ciudad que protegía. Yo no había tenido una vida, esta era mi vida.

      Había tomado cada centavo de mi considerable fortuna y cada punto de carisma social para lograr que los inversionistas iniciales pusieran su respaldo en mi nueva corporación.

      Yo había hecho que sucediera.

      Había construido esta ciudad y el domo que la protegía en el otro lado del planeta, a miles de kilómetros de distancia de los primeros tres domos y todos los problemas que tenían.

      Mi empresa no tendría esos problemas.

      Mi ciudad sería un retorno de mi inversión.

      Cuando supe por primera vez lo que realmente hacía el aire de Marte, era demasiado tarde.

      Estábamos aquí para cosechar el planeta. Ese era el único plan. Para que funcionara, teníamos que mantener a nuestros ciudadanos fuera del aire y nuestro domo hermético.

      Cuando la cúpula se abrió de par en par sobre mí, brilló una luz sobre las grietas que ya existían en mi mente.

      Este planeta me había roto.

      La bestia en mí quería proteger el bosque y el recuerdo del hombre dentro de mí quería recuperar mi ciudad. No había sido capaz de reconciliar mi pasado con mi presente y por eso había existido en el limbo, sin querer arriesgar mi ciudad y sin querer hacer lo que fuera necesario para recuperar mi ciudad.

      Como bestia había pasado años sin hacer nada más que existir.

      Y ahora la pesadilla de mi vida pasada se había hecho realidad.

      La cúpula se había resquebrajado.

      Sabía por experiencia que el tipo de daño que estaba viendo no podía repararse a tiempo.

      “No van a morir porque los vamos a ayudar”, dijo Julia. "No podemos permitir que las personas que cambian lastimen a sus amigos y familiares. No se perdonarán después si matan a sus seres queridos. Tenemos que ayudarlos".

      “Ah, esas palabras”, murmuró Casey junto a mí en voz baja. “Sus palabras me traspasan”.

      "No importa lo que hagamos, será un caos", dije, más fuerte que sus susurros. Conocía su pasado y sabía por qué estaba diciendo eso. El dolor del hombre merecía su propia privacidad.

      Finalmente miré a Julia para descubrir que Antranik se había ido, al igual que la mujer a la que estaba amenazando. Julia debe haberlo soltado mientras observaba la cúpula romperse y no darse cuenta de que se había escapado.

      Miré alrededor y no vi a ninguno de los dos.

      Miro a mis compañeros de manada para verlos a todos todavía mirando hacia la cúpula destrozada.

      "¿Entonces no hacemos nada?", preguntó Julia: "El hecho de que no sepas por dónde empezar no significa que debas rendirte. Vamos. Necesitamos ir a donde sea que controle la comunicación de la ciudad para que podamos enviar un mensaje a todos y decirles qué hacer".

      "Es probable que allí también se dirija Antranik", dije.

      "¡El se fue!" Julia finalmente se dio cuenta de que Antranik ya no estaba cerca de ella. “¿Cómo podría dejarlo ir? ¡Lo tenía en mis manos!”

      “El hecho de que tengas el cuerpo de una bestia no significa que tengas el corazón de una”, señalé. “Lo atraparemos. Si lo dejamos llegar al centro de comunicación primero, podríamos obtener la información que necesitamos para apagarlo antes de que mate a la mayoría de los transitorios que confían en él. Los que no confían en él son los que amenazarán a los betas de la ciudad".

      "¿Como sabes eso?" preguntó Julia. "¿Cerrar qué?"

      Compartí una mirada con los otros Alfas.

      "Su centro de la muerte", le dije.
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      Dejé la tableta transparente, la pantalla retrocedió para ver a través del vidrio cuando hizo contacto con la rica madera plateada de mi enorme escritorio tallado a mano. Presioné mis manos contra la superficie, las suaves vetas de la madera casi cálidas al tacto. El escritorio era uno de los muchos recordatorios de lo que había logrado aquí.

      No fui el primero, pero sería el mejor.

      "No yo dije. "No avanzaremos con esto en ninguna iteración. ¿Qué diablos estás pensando? Esto es una locura, Antranik, incluso para ti".

      Ser el mejor significaba derribar algo en lo que mi mano derecha claramente había invertido tiempo y energía, especialmente cuando su plan era absoluta y completamente repulsivo. Funcionaría, eso era seguro, pero el costo del éxito en este asunto significaba la muerte de demasiados.

      Las vidas de las personas aquí valían más que mi éxito.

      "Estás cometiendo un error", dijo Antranik, su frustración apenas contenida por el lugar de la subordinación. "Deberíamos eliminar el problema a la primera señal de mutación".

      "Este no es un virus zombie", respondí. "No vamos a matar a personas vivas que respiran solo porque se han convertido en algo que no ayuda a nuestro margen de ganancias".

      "¿No ayuda?" Antranik se atragantó. "¡¿No ayuda?! ¡Estos monstruos lo están destruyendo! Han destrozado los últimos equipos de corte de incendios que hemos enviado. ¿Entiendes siquiera el costo de reemplazar el equipo? Esta es una guerra, Ben. Tenemos que mantener su población baja hasta que descubramos cómo matarlos!"

      "Esto no es una discusión, Antranik", dije, mi voz tranquila incluso mientras me enfurecía en un mar turbulento de posibilidades. "No vamos a matar a nuestros propios hombres a la primera señal de que podrían cambiar. Encontraremos una manera de razonar con estos monstruos".

      "Estás cometiendo un error", espetó Antranik.

      Le di la espalda, sin reconocer su frustración con nada más que mis palabras mientras miraba las ventanas del piso al techo que miraban hacia la ciudad que había querido que fuera.

      Yo era la razón por la que esto estaba aquí. Vi la oportunidad. Puse cada centavo de mis participaciones sustanciales y aseguré financiamiento adicional de los inversionistas. Hice todas las contrataciones críticas. Yo era el creador, el dueño, el jefe.

      Y supe que Antranik tenía razón. Teníamos que deshacernos de estos mutantes si queríamos restaurar la rentabilidad. En este momento, la única forma que sabíamos de hacer eso era antes de que hicieran algo malo.

      Antes de que cambiaran.

      "Es mi error cometerlo", dije, mis dedos se clavaban en mis palmas mientras apretaba los puños. "Encontraremos una manera de razonar con ellos".

      "No", dijo Antranik. "No lo es. Hombres, entren aquí".

      Me giré para ver un arma en la mano de Antranik, apuntándome directamente.

      —Deja eso —dije, mi corazón se hundió.

      Antranik había estado a mi lado en cada paso del camino en este proyecto. Fue una de las primeras personas que contraté, y había sido mi mano derecha en todo momento, siempre apoyándome. Estaba emocionado, motivado y allí para mí en la forma en que necesitaba lanzar cada pedacito de mi riqueza al espacio para ganarme la vida en la frontera salvaje del nuevo planeta.

      Él no me dispararía.

      Mi corazón supo lo contrario y por un momento la lógica de mis años de experiencias con el hombre se derrumbó ante el cañón de un arma que no titubeó en su puntería, permaneciendo apuntándome firmemente, diciéndome en términos inequívocos, que había algo que me perdí.

      En todos los años, no había visto su odio.

      Tenía que ser el odio, no había otra fuerza impulsora para una traición como esta. Antranik tenía dinero y poder, simplemente no tenía poder sobre mí.

      Hasta ahora.

      El sonido de la puerta eléctrica de bolsillo se abrió cuando varios miembros de mi propio equipo de seguridad entraron en la habitación.

      "¡Desarmarlo!" Pedí.

      Y no se movieron.

      Todos miraron a Antranik, el hombre que había contratado y puesto a cargo de ellos. ¿Cómo no iba a ver venir esto? Me reunía con él todos los días. Vi su rostro, escuché sus palabras y supervisé cada elemento de su trabajo.

      Y sin embargo, no lo vi venir.

      “No, Ben”, dijo Antranik. "Solo hay una opción para lidiar con estas monstruosidades, y ya no te involucra".

      Abrí la boca para hablar, pero me saludó el sonido del disparo del arma.

      Y la sensación de mi cuerpo golpeando el suelo mientras la agonía florecía en mi cráneo.
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      "¿Su qué?" Pregunté, un silencio atónito se produjo en mi pecho donde deberían estar mis emociones.

      "Su centro de matanza", dijo Ben. "En caso de que fallara el domo, Antranik tenía un plan para reunir a todas las personas que mostraran alguna evidencia de transformación y eliminarlas sistemáticamente. Estaba tratando de que yo aprobara los planes antes de... hacer la transición".

      "Eso es una locura", jadeé. "Eso es algo malvado, pero ¿por qué estaba tratando de obtener tu permiso para construirlo?"

      Ben se pasó una mano por el pelo.

      "Pensé que ya me reconocerías", dijo. “El cambio debe haber alterado dramáticamente mi reconocibilidad”.

      “No”, dijo Dylon. "Antranik acaba de borrarte de la lista de prensa para que tu foto no aparezca en absoluto cuando la gente busque este lugar".

      "Tú sabes lo que dije. "No importa. Si fueras un multimillonario que financió todo esto, no haría la diferencia porque no saldremos a cenar alquilando un restaurante completo, financiando mi pequeña empresa o yendo de compras. En este momento, lo único que importa es evitar que un maldito centro de exterminio elimine a personas que solo buscan ayuda. Lo cual es una locura que alguien configure eso en primer lugar”.

      "Antranik valora lo que produce un trabajador más que el propio trabajador", dijo Ben. "Cualquiera que deshumanice a las personas y las vea solo como criaturas para controlar o eliminar. La ganancia por la ganancia es glotonería disfrazada de logro y no tiene ningún problema en matar para mantener limpio su resultado final".

      Sostuvo mi mirada con una intensidad ardiente, un fuego que no era capaz de limpiar el dolor que bailaba detrás de ellos.

      "Tú eres el indicado para hablar, Ben", dijo Markus con voz áspera, su voz aún áspera por la inhalación de gas. "Cuidado de la salud, pensiones y toda esa otra mierda que hiciste que sucediera para los trabajadores que empleabas; todavía tenías el objetivo de obtener ganancias. Tu objetivo cuando llegaste aquí era hacer otra fortuna fuera de este planeta".

      "Mi objetivo era encontrar una mejor forma de vida que en la Tierra", dijo Ben. "Esa forma de vida no implicaba matar gente porque fuera difícil o inconveniente".

      “Este planeta nos ha convertido en máquinas de matar”, dijo Casey. “No vamos a pasar a la siguiente etapa de la vida sin un poco de muerte”.

      Aplaudí mis manos.

      Nada de esto fue una discusión útil.

      "¡Enfóquense, hombres!" Yo dije. "El objetivo es la armonía, no la destrucción. Necesitamos concentrarnos en los elementos de la tarea de prioridad inmediata. Hablando de eso, tenemos un centro de muerte para destruir y los Alfas y Omegas recién cambiados a qué... ¿alimentar?"

      "Para salir de la ciudad", dijo Eric. "Los necesitamos en la naturaleza, lejos de la población que no cambia. Entonces podemos alimentarlos".

      "También tenemos otro problema", dijo Casey. Respiraba con dificultad, sus ojos muy abiertos y salvajes mientras me miraba. La forma en que me miraba hizo que esa espiral de calor apretadamente enrollada que había estado rozando profundamente en mi interior ardiera con la necesidad que estaba desesperada por saciar.

      "¿Qué?" Pregunté, mirándome a mí mismo, mordiéndome el labio suavemente con mis colmillos. Mi atuendo ajustado estaba a punto de romperse en las costuras, pero no sentí que fuera lo que estaba causando la respiración pesada.

      Por otra parte, esta pequeña minifalda que me puse en la casa de seguridad estaba súper caliente.

      Casey respiraba como si estuviera huyendo de un oso polar rabioso.

      "Trate de no mirarla", dijo Dylon. "Solo lo empeora."

      Oh, quería que me mirara.

      Quería que todos me miraran. Quería pasar mis manos arriba y abajo de mi cuerpo, balancear mis caderas de lado a lado y retorcerme en la radiación de su mirada.

      La necesidad era interminable.

      Era un volcán de lujuria, empujando hacia arriba desde mis profundidades para exigir que tomara lo que necesitaba, que reclamara a todos estos hombres como míos.

      Pero el deseo era tan extraño para mí como la libertad que sentía mientras corría por un bosque extraño en cuatro patas en lugar de dos. Había una división en mí, donde la vieja regla de vivienda en cubículos que me seguía terminaba y comenzaba esta bestia feroz y salvaje.

      Casey apartó los ojos de mí con un gemido.

      "Pensé que dejaría de oler tan bien una vez que reclamara un Alfa o dos", gimió.

      ¿Te estás volviendo loca por mi olor? ¿Qué eres, una bestia? bromeé.

      “Sí”, gruñó Casey, mirándome fijamente mientras daba un paso hacia mí, apretando y aflojando las manos.

      "Tenemos que concentrarnos", intervino Markus, interponiéndose entre nosotros mientras me miraba directamente.

      Sostuve su mirada y empujé mi lujuria a un lado.

      Él estaba en lo correcto.

      Esto era serio.

      Casey respiró entrecortadamente y se alejó de mí.

      "Así que tenemos que destruir el centro de exterminio, llevar a todas las personas que están en transición al bosque, advertir a los Alfas que vienen, reunir comida para ellos, ¿algo servirá o tiene que ser carne?"

      "Cualquier cosa pesada en proteínas", dijo Markus. "La carne es el medio de transformación más óptimo, pero los huevos, las lentejas o incluso esas proteínas en polvo que usan los betas funcionarán en caso de apuro. No saciarán a la bestia interior, pero evitarán que el individuo se vuelva loco. Necesitan el hierro en carne."

      "Dylon y Ben conocen la ciudad, supongo que soy el único aquí que no conoce mi camino". Pregunto.

      "Aparte de ti, soy el más nuevo aquí", dijo Casey. "Pero pasé unos buenos tres años trabajando en la ciudad antes de que sucediera".

      "Está bien", dije, una oleada de confianza me atravesó. Ya no era el antiguo yo, y me había desprendido de algunas de sus inseguridades como el capullo de una oruga, saliendo de ellas en el primer momento en que mis patas tocaron el suelo marciano. "Nos dividiremos en tres equipos de dos. Un par va a interceptar a Antranik en las comunicaciones. Un par va al centro de matanza para joderlo. El tercer par va a abrir un camino fuera del domo y organizar a los Alfas afuera. ¿Quién es más adecuado para qué?"

      "Ben necesita llegar al centro de comunicación ya que los ciudadanos reconocerán su voz y lo escucharán", dijo Dylon. "Me dirigiré al centro de exterminio ya que mis conocimientos de construcción harán que la demolición sea más rápida. Julia-"

      "Julia necesita abrir la cúpula y reunir a las tropas", gruñó Markus, con el ceño fruncido. "La seguirán por un precipicio y todos lo sabemos".

      Una fuerte voz retumbó a través de la cúpula, sincronizada en pequeños altavoces montados en el exterior de varios edificios.

      "Rotura del domo. Los signos de envenenamiento por aire incluyen: hambre extrema, comportamiento maníaco, cambios físicos rápidos y aumento de la excitación sensorial. Si muestra signos, diríjase a la estación médica de emergencia en el sector veta dos para recibir tratamiento inmediato que le salve la vida".

      Miro a mi alrededor.

      Los cinco Alfas están frunciendo el ceño.

      "Así que ahora definitivamente sabemos dónde está. ¿Ese mensaje cambia algo más?" Pregunté, declarando lo obvio.

      "Los otros Alfas te seguirán, pero el olor de un Omega sería mejor utilizado en el centro de matanza, ya que cualquier Alfa de transición intermedia te seguirá a cualquier parte", dijo Casey. "Ese mensaje garantiza que todos los desprevenidos irán directos a la muerte, y es importante tener a alguien con mayor capacidad de persuasión".

      "Los otros Alfas no te escucharán sin ella", dijo Ben, mirando a Casey.

      ¿Por qué?, pregunté.

      "No confían en mí", dijo Casey. "Tienen buenas razones para no hacerlo. Escucharán a Dylon. Además, no confío en mí. No puedo estar cerca de ella en este momento".

      Un escalofrío de calor me recorrió ante la promesa y la amenaza contenida en sus palabras. Estaba tan desesperado por tenerme que no podía estar cerca de mí. Me emocionó y me enojó todo al mismo tiempo.

      “Iré al centro”, dije. “Markus, eres médico, ¿verdad? Deberías venir conmigo al centro en caso de que alguien esté herido”.

      Markus asintió en acuerdo.

      "Casey, tus habilidades me serán útiles", dijo Ben.

      Casey asintió.

      "Te ayudaré", dijo.

      "Está bien, no hay tiempo que perder", le dije. "Hagámoslo. ¡Dirige el camino Markus!"

      Él asintió y sonrió.

      "Supongo que eres el jefe", dijo Markus con una sonrisa que envió calor a través de mí.

      Dudé ante sus palabras,

      "¡Oh, lo siento! Dije. "No quiero ser insistente".

      "Avasallador es una palabra que usan los hombres inseguros para tratar de despojarse del liderazgo femenino", se burló Markus. "No queremos derribarte, queremos subirte esa faldita que llevas puesta y follarte sin sentido".

      "¡Markus!" dijo Dylon.

      "Está bien", dije, sosteniendo la mirada penetrante de Markus con la mía. Me acerqué a Markus y me di cuenta de que mis ojos estaban a la altura de su pecho incluso cuando incliné la barbilla para mirarlo. "Mira, Dylon aquí está preocupado de que no te reclame. Por alguna razón, él también quiere que te tome y no me estás dando muchas razones".

      Markus inclinó la cabeza.

      "Bueno, déjame 'abrir el camino' entonces", dijo, alejándose de mí. No se giró lo suficientemente rápido para ocultar el hecho de que su sonrisa había desaparecido de su rostro.

      "Espera", dijo Dylon. Extendió la mano para tomar mi mano.

      “Markus, una palabra”, dijo Ben, inclinando la cabeza. Markus corrió hacia él y se alejaron un poco de mí y de Dylon.

      "Ten cuidado", dijo Dylon, buscando mi rostro. "Regresa a mí."

      "¿Qué puede salir mal?" Pregunté, arrepintiéndome instantáneamente de las palabras que salieron de mi boca. "Quiero decir..."

      "No eres invencible", dijo Casey. "Los betas simplemente no han descubierto cómo matarnos todavía".

      Había algo en su tono que sonaba extraño y la siguiente pregunta salió sin ser invitada.

      "¿Y lo hace?" Pregunté siguiendo ese hilo de un tono.

      "Sí", dijo Casey. Luego se dio la vuelta, evitando dar más información, y comenzó a trotar alejándose de nosotros.

      "¿Cuál es su trato?" Yo pregunté.

      "¿Cuál es alguno de los nuestros?" preguntó Dylon. “Confía en mí, una vez que le des una oportunidad, verás lo bueno en él. Marcos también. Ambos son hombres increíbles a los que me enorgullece llamar mis amigos”.

      Miré a Dylon, viendo el amor en sus ojos mientras me miraba.

      Este hombre estaba aquí por mí, estaría aquí por mí, y todo lo que quería de mí era unir a su manada. Algo que la bestia primaria en mí también quería.

      Era solo la pequeña terrícola en mi corazón que no sabía cómo iba a decirle a su mamá que estaba saliendo con un montón de chicos diferentes.

      "Le daré una oportunidad", le dije.

      "Está bien, vamos", dijo Markus, moviéndose en la dirección opuesta.

      Me volví para seguir a Markus mientras los demás partían en diferentes direcciones.

      “Después de esto”, dije. "Hay algo urgente de lo que tengo que ocuparme".

      "¿Qué es?" preguntó Markus.

      "Necesito llamar a mi mamá", le dije. “Lo último que supo de mí fue que un tipo estaba tratando de intimidarla para que dejara armas ilegales en la aduana. Ella necesita saber que estoy bien.

      “No sé si alguno de nosotros está bien”, dijo Markus. “No he tenido tiempo de estudiar lo que ha pasado con nuestros cuerpos. Todo lo que sé sobre nuestras transformaciones es que somos realmente difíciles de matar, y que otras personas en el otro lado del planeta afirman que amplía nuestra esperanza de vida. Tomamos el control de esta ciudad y estoy volviendo a trabajar en mi laboratorio para estudiar esto”.

      "¿Quieres volver a tu trabajo diario después de esto?" Yo pregunté.

      Marcos negó con la cabeza.

      “Voy a trabajar para mí mismo en un tema que me importa”, dijo. “Eso se llama una pasión, no un trabajo diario”.

      Otro panel cayó al suelo.

      Podía escuchar la risa de los Alfas muy alto, tenue en el viento mientras continuaban rompiendo la última protección restante que tenían los betas.

      “¿Qué va a pasar con esta ciudad?” Pregunté mientras continuábamos avanzando por la calle. "¿Va a volver a ser como eran las cosas?"

      "No puede", dijo Markus. “Vivir en una burbuja, negarse a respirar aire fresco porque te dicen que tengas miedo no es una forma de vida que la gente pueda sostener. El cambio en este nivel no se puede deshacer. Es catastrófico, pero a veces una pequeña catástrofe es lo que se necesita para encontrar una mejor forma de vida”.

      "Solo será mejor si podemos evitar que un grupo de Alfas y Omegas se vuelvan caníbales con la población", dije. "O ser aniquilado por algún aspirante a maníaco genocida".

      "Tenemos esto", dijo Markus, "Como dijiste, podemos hacer esto".

      Me río.

      “Solo dije eso porque no quería que nos diéramos por vencidos,” dije. “No porque esté seguro de que podemos hacerlo”.

      Markus se encogió de hombros.

      “Negarse a rendirse es la única forma de tener éxito”, dijo.

      "Estás siendo un gran apoyo en este momento", le dije. "Normalmente, esperaría que aparecieras en una línea sobre tener éxito al saltar sobre tu polla".

      El pequeño terrícola en mi corazón se sonrojó ante las palabras que salieron de mi boca. Eran pura Bestia.

      Y me encantó

      Me encantaba ser tan audaz y directa.

      Markus me miró y, por primera vez, vi un pequeño matiz de miedo en su rostro antes de que rápidamente desviara la mirada.

      "Concentrémonos en lo que estamos haciendo", dijo, su tono completamente neutral, desprovisto de la agresión sexual coqueta que me había mostrado desde el momento en que me conoció.

      ¿Qué carajo?

      ¿Qué le había dicho Ben para cambiar por completo su actitud hacia mí?
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            EPÍLOGO

          

        

      

    

    
      "Joder, odio esto", dije mientras hundía mis dedos en el metal de la puerta reforzada frente a mí. Se arrugó como papel en mi puño y tiré, arrancándolo todo de sus bisagras.

      No necesitaba estar callado.

      Antranik sabía que venía.

      Lo supo desde el momento en que descubrió que había sobrevivido al intento de asesinato.

      "¿Por qué te tomó tanto tiempo ir tras él?" Casey hizo su pregunta cerca de mis propios pensamientos.

      "Pensé que podríamos cambiar las cosas si le daba tiempo", le dije. "Pensé que aquellos que habían estado cerca de mí, mis subordinados directos y otros empleados, pensé que se darían cuenta de la diferencia entre el hombre que soy y el hombre que me retrata".

      "La gente no es así", dijo Casey mientras caminábamos por el pasillo vacío. Podía escuchar el ruido de pasos resonando desde el hueco de la escalera más adelante. No teníamos mucho tiempo. "La gente le creerá a la persona que es más ruidosa con su voz y sus emociones... Si permaneces en silencio, eres un lienzo vacío para que tus enemigos pinten".

      "Quieres decir que no todas las personas son así", le dije. "Me viste por lo que yo era".

      Casey resopló.

      "Eso fue después de que me convertí", dijo. "Pensé que eras una mierda de antemano. No escuché nada diferente de nadie".

      Salté por las escaleras, mis garras rasparon contra el concreto mientras me abalanzaba sobre el primer soldado en mi camino. Apenas tuvo tiempo de registrar mi presencia antes de que lo derribara con un rápido golpe. Casey estaba a mi lado, sus poderosos brazos repartían castigos con una fuerza que hacía volar a los soldados. Estábamos subiendo por la enorme escalera, el flujo interminable de soldados recién reclutados venía hacia nosotros con las armas en la mano.

      Podía sentir el sudor corriendo por mi rostro mientras esquivaba otro ataque, sintiendo la ráfaga de aire cuando la espada del soldado no alcanzó mi cabeza por apenas unos centímetros. Le devolví el golpe con una rápida patada, enviándolo rodando por las escaleras. Casey lo estaba pasando peor, con tres soldados atacándolo a la vez. Se defendía, pero sabía que le vendría bien una mano.

      Cuando me acerqué al grupo de soldados que atacaban a Casey, tomé la decisión consciente de noquearlos o incapacitarlos, en lugar de matarlos. No quería tomar vidas innecesariamente, incluso si estaban en el lado opuesto. Salté sobre las cabezas de los soldados frente a mí, cayendo con fuerza sobre los que estaban detrás de ellos. Mis garras se hundieron profundamente en su carne, desgarrando músculos y huesos con facilidad. Pero en lugar de ir a matar, me concentré en golpear los puntos de presión, eliminándolos con movimientos rápidos y precisos.

      Casey, por otro lado, no mostró ninguna vacilación.

      Sus ataques fueron brutales y letales, dejando un rastro de cuerpos a su paso.

      Ya sabía esto de él.

      La bestia en mí reconoció a la bestia en él, incluso antes de que hiciéramos la transición.

      Los soldados eran implacables, llegaban de todos lados, y tuve que tener cuidado de no abrumarme. Me agaché y zigzagueé, esquivando golpes y respondiendo con movimientos calculados. Casey era una potencia, su cuerpo masivo asumió la peor parte de los ataques mientras luchaba con una intensidad que era a la vez impresionante y aterradora.

      Pero incluso mientras luchábamos, no pude evitar preguntarme si había una mejor manera de hacer esto. Éramos superhumanos, con habilidades más allá de las del soldado promedio. Tal vez había una forma de poner fin a este conflicto sin recurrir a la violencia. Pero por ahora, teníamos una misión que cumplir, y teníamos que abrirnos camino a través de este ejército de soldados para alcanzar nuestra meta.

      Seguimos adelante, con nuestros cuerpos tensos hasta el límite mientras luchábamos para subir las escaleras. Me concentré en eliminar a tantos soldados como pudiera sin causar daños fatales, mientras Casey luchaba con todas sus fuerzas, arrasando con cualquiera que se atreviera a interponerse en su camino.

      Me lancé al soldado más cercano, mis garras se clavaron profundamente en su carne mientras me abría paso por su torso.

      Gritó de dolor y cayó al suelo en un charco de sangre.

      Casey aprovechó la distracción, agarró a uno de los soldados por el cuello y lo arrojó por las escaleras. Los otros dos volvieron su atención hacia mí, arremetiendo con sus armas.

      Esquivé sus ataques, rodando fuera del camino cuando volvieron a atacarme. Podía escuchar a Casey gruñendo mientras luchaba contra otro grupo de soldados, su fuerza menguando bajo el constante aluvión de ataques. Salté sobre las cabezas de los soldados frente a mí, cayendo con fuerza sobre los que estaban detrás de ellos. Mis garras se hundieron profundamente en su carne, desgarrando músculos y huesos con facilidad.

      Casey nos había despejado el camino, golpeando con los puños a los últimos soldados que intentaban retirarse.

      Estábamos ahí.

      Habíamos llegado a la cima.

      Cruzamos la puerta y entramos al centro de transmisión. Al otro lado estaba Antranik, sosteniendo un rifle de gran calibre, mejor para dispararle a los osos que para disparar en un espacio interior. La habitación en sí era lo que cabría esperar de un platillo espacial encaramado en lo alto de una torre de radio y personalizado por un multimillonario amante de las vistas: había ventanas del suelo al techo que ofrecían una vista de tres sesenta de toda la ciudad.

      "Baja eso", gruñí, activando mi diafragma para agregar un empujón extra de resonancia de sonido a mi comando.

      La punta del rifle se hundió como si el peso de mi comando lo hubiera hecho demasiado difícil de soportar.

      En el latido del corazón entre ese momento y el siguiente, me estaba moviendo. Planté mis palmas en el escritorio. Salté, mis rodillas apenas se movían mientras contenía el salto con la flexión de mis tobillos para evitar saltar directamente a través del techo. En cambio, con un pequeño movimiento de mis pies y el movimiento hacia adelante de mis brazos empujando la estación de trabajo, me lancé hacia adelante a través del resto de las filas de estaciones de trabajo entre nosotros, enviando el primer escritorio contra la puerta detrás de mí.

      Los ojos de Antranik se abrieron en la fracción de ese momento cuando corrí hacia él.

      El extremo del rifle acababa de comenzar a reanudar su trayectoria ascendente cuando lo alcancé.

      Mi mano se envolvió alrededor del cañón del rifle cuando me di cuenta de que estaba ardiendo.

      "Pequeña mierda", le dije mientras le quitaba el arma de las manos con la misma facilidad con que deslizaba un cuchillo a través de mantequilla blanda. Sentí un pellizco agudo en la pierna. Miré hacia abajo para ver la mitad de la larga bala sobresaliendo del grueso músculo de mi muslo. "¿Usaste proyectiles perforantes? No puedes pasarlos por la aduana".

      Su mirada siguió la mía mientras apretaba la parte trasera de la bala y la sacaba de mi carne. La herida estaría completamente curada en menos de una hora, eso no me preocupaba.

      Lo que me preocupaba era la bala.

      Lo sostuve.

      "Esto parece un proyectil antitanque a pequeña escala", dije. "¿Es eso lo que rompió la cúpula?"

      "Se suponía que habría una detonación en el impacto", dijo Antranik mientras retrocedía un paso, con los ojos pegados a la munición sin detonar.

      "No penetró lo suficientemente profundo como para disparar la carga", dije, inspeccionando el final de la bala. "Necesita mucho más empuje para funcionar si no puedes sacarlo ni siquiera a quemarropa. ¿Qué diablos estás haciendo, Antranik?"

      Lo miré y él me miró.

      Había sido mi mano derecha y mi más profundo traidor. Él había sido mi amigo y mi judas, un hombre al que había tratado de alcanzar durante tanto tiempo. Había retenido a los otros Alfas. Le había dado la oportunidad, año tras año, de encontrar un compromiso, de encontrar una solución diplomática que equilibrara las demandas de las corporaciones y los mandos del bosque. Mantuve a los betas atrapados en su burbuja con los Alfas rodeándolos, esperando.

      Estaba esperando a que admitiera lo que me hizo.

      Necesitaba que lo dijera.

      Una variedad de emociones se retorcieron en su rostro, un ciclón de destrucción que reunió sus pensamientos y los hizo añicos contra los años de fracaso entre nosotros.

      Su rostro se posó en la única emoción que conocía demasiado bien, la que había mantenido atrapada dentro de mí para poder darle la oportunidad de cambiar.

      Fue la emoción que me hizo saber que no habría arco de redención, solo muerte.

      "¡Estoy TRATANDO de matarte!" Antranik gritó, su calma exterior se derrumbó cuando su rabia impotente arremetió contra la verdad de su propia insípida incompetencia.

      "Así es", dije, mi satisfacción hirviendo a fuego lento en un caldo hecho de venganza congelada recalentada en un fuego de poder puro sin adulterar. "Intentando. Intentando, nunca teniendo éxito. Al igual que trataste de matarme años antes. Todo lo que tenías que hacer era enterrarme dentro de las paredes, pero fallaste incluso en eso. Así que renací. Has fallado, una y otra vez. El lo único que has hecho es cavar tu propia tumba. Tu vida termina aquí, Antranik. Mi vida, por otro lado, seguirá y seguirá, un pináculo de salud y fuerza al que nunca tendrás acceso".

      Antranik abrió la boca para decir más, pero sus palabras se ahogaron cuando Casey envolvió sus dedos alrededor del cuello de Antranik y lo levantó del suelo. El beta pateó y forcejeó como un pez en el sedal, sus dedos arañando el antebrazo abultado de Casey.

      "Déjame hacerlo por ti", dijo Casey.

      Negué con la cabeza.

      "Ben", dijo Casey, su tono sonaba como un padre decepcionado. "Es hora de renunciar a esto. No puedes reconciliar quién solías ser con quién eres ahora. Esta relación", sacudió a Antranik, provocando un sonido ahogado. "Esto ha seguido su curso. Nunca se dará cuenta de que está equivocado. Nunca te dará un cierre. Todo lo que vas a hacer al dejarlo con vida es darle más oportunidades para tratar de averiguar cómo". para matarnos. No hay nada más que ganar aquí. Sé que no se trata de asesinar betas innecesariamente, pero esto es muy necesario".

      "No, lo vamos a matar", le dije. "No voy a pedirte que lo hagas. Esta es mi responsabilidad. He evitado hacerlo durante demasiado tiempo. No voy a empeñarlo contigo".

      "Oh", dijo Casey, mirándome con una amplitud de comprensión en sus ojos. "Genial. Aquí tienes".

      Casey empujó a Antranik hacia mí y lo soltó. Se derrumbó a mis pies, agarrándose el cuello y tosiendo.

      Me agaché junto a él y metí la bala sin explotar en el bolsillo delantero de su camisa, justo sobre su corazón.

      "Espera..." Antranik jadeó.

      No esperé.

      Ya había terminado de esperar su epifanía. En lugar de eso, lo agarré del brazo con una mano, mantuve el rifle agarrado con la otra, me puse de pie y lo arrastré hacia una de las enormes ventanas.

      "Puedo, podemos hacer un trato", tartamudeó Antranik. "Puedes quedarte con la tierra que rodea la ciudad y yo mantendré el poder aquí; solo intercambiaremos recursos. Ambos podemos ser ricos".

      "Ya soy rico", le dije. "Soy un Alfa".

      Entonces lo tiré por la ventana. El vidrio de seguridad no pudo soportar la velocidad del impacto y todo se desgarró, girando salvajemente fuera del camino. El cuerpo de Antranik voló hacia arriba en un arco.

      Tenía el rifle en mi hombro, siguiendo su trayectoria.

      Apreté el gatillo.

      El estruendo y la explosión resultante de carne y huesos volando en diferentes direcciones me dieron una especie de satisfacción enfermiza.

      "Simplemente iba a romperle el cuello, ¿sabes?", dijo Casey.

      "Vamos a poner en marcha la transmisión", respondí, volviendo al equipo.

      "Estoy orgulloso de ti", dijo Casey. "Se necesita mucho para dejar ir lo que quieres y aceptar en cambio lo que necesitas".

      Me detengo y lo miro.

      "¿Qué?" preguntó, mirando hacia atrás.

      "¿Cuándo decidiste convertirte en terapeuta?", Pregunté. "Parece una elección de carrera extraña".

      "Dado que era un monstruo antes de convertirme en una bestia, diría que el siguiente paso es trabajar muy naturalmente para ser humano", dijo encogiéndose de hombros.

      "Retiro eso", respondí, dirigiéndome hacia el escritorio que controlaba la transmisión de video y audio. "Eres un filósofo".

      Inicié sesión en la estación usando la cuenta de Antranik. No ha cambiado su contraseña en más de una década.

      "Mira esto", dijo Casey.

      Me giré para encontrarlo de pie junto a un banco de monitores, cada pantalla mostraba una transmisión en vivo diferente a través de la ciudad.

      Me tomó un minuto ver lo que estaba mirando.

      "Ella está caminando hacia una trampa", le dije.

      “Me iré”, Casey se giró para irse.

      "¡Esperar!" Dije, deteniéndolo.

      Se volvió para mirarme.

      "Hay algo que debes saber antes de irte", le dije. "Ya le avisé a Markus, pero tú también debes saberlo antes de que te reclamen".

      "¿Qué es?" preguntó Casey.

      Dudé, no queriendo decir las palabras.

      No tenía más pruebas que mis propias experiencias, pero esas experiencias fueron suficientes para hacerme querer advertir a los demás que aún no habían sido reclamados. Mis dedos se estiraron para tocar la marca de reclamo en mi cuello.

      No era solo una marca.

      Los ojos de Casey se abrieron cuando le expliqué lo que sospechaba.

      "¿Está seguro?" preguntó.

      “No”, dije, sacudiendo la cabeza. Pero creo que tengo razón en esto. Estoy seguro de que ella aún no lo sabe.

      “Pero el deseo”, Casey negó con la cabeza. “Si no soy reclamado, pasaré el resto de mi vida anhelándolo. Ya llevamos años anhelándola.

      “Lo sé,” dije. “Pero sigue siendo una elección que debes hacer sabiendo todo lo que implica. Puedo decirle que si lo supiera antes, aún elegiría ser reclamado. Ya hemos perdido suficiente tiempo. Ellos te necesitan. Ir."

      Casey se había ido, volando por las escaleras antes de que la palabra terminara de salir de mi boca.

      Volví a mi trabajo.

      Tenía un trabajo que hacer.

      Tenía que salvar a tantas personas como pudiera.

      Mi manada la protegería.

      No tendrían otra opción.

    

  







            NOTA DEL AUTOR

          

        

      

    

    
      <3 <3 <3 Gracias por leer la parte 2 de mi historia!!!!!!!!! <3 <3 <3

      

      Lo sé, los cliffhangers son tan brutales como encantadores, pero esta es una serie de una mujer, cinco bestias, cinco novelas y con una tan gruesa como esta, necesita tiempo para trabajarla. La historia tiene que estirarse para adaptarse a muchos hombres. ¡Suscríbete a mi lista de correo para asegurarte de no perderte la próxima entrega que saldrá lo antes posible!

      

      Que tu vida se llene de paz, luz, amor y libros deliciosamente obscenos.

      

  




¡ÚNETE A MI LISTA DE CORREO Y TODAS LAS COSAS!

      ¡Únete a mi lista de correo!

      

      https://www.deiridi.com/newsletter/

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      ¿Quieres más historias?

      

      Puede encontrar una lista organizada de enlaces a mi serie principal aquí:

      https://linktr.ee/deiridi

      

      Esta es mi página de autor en Amazon, encuentra todos mis libros allí:

      https://www.amazon.com/Deiri-Di/e/B08FWPCCV1

      

      Si te gustan las historias cortas y complicadas con extraterrestres que animan a sus hembras no del todo cautivas, prueba mi serie Cryo Crisis.

      

      Ahora tengo un TikTok en el que publicaré principalmente imágenes de alfas generados por imágenes de IA desgarradas por el bien de la inspiración para escribir y obscenamente deliciosos dulces para la vista. Puedes encontrarme en: @deiridibooktok
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        * * *

      

      

  




¡POR FAVOR, DEJE UNA RESEÑA!

      Las reseñas son de gran ayuda para los autores de poca monta como yo y pueden contribuir en gran medida a que mis libros encuentren un público más amplio. Si tiene tiempo, ¡apreciaría profundamente su positividad en la página de reseñas de mi libro!

      

      ¡Gracias!

      

  




SOBRE EL AUTOR

      Deiri Di es una jugadora, nerd tecnológica, entusiasta de las plantas con un amor vibrante por las frutas exóticas. En su tiempo libre, juega una gran variedad de videojuegos. Le gustan especialmente los que puede interpretar mientras hace otras cosas, especialmente escribir. Se siente bastante incómoda al escribir sobre sí misma en tercera persona, pero no le divierte tanto en secreto, ya que es importante encontrar el encanto y el deleite en la vida.

      

      Le encanta el chocolate, odia los largos paseos por la playa y es más feliz haciendo yoga.

      

      Cuando tiene dudas, medita con cuencos de cristal y usa citas cuando discute con personas en Internet cuando es necesario. Encuentra consuelo en la ciencia y alegría extática en el conocimiento de que hay mucho más allá afuera de lo que actualmente podemos sentir, medir o comprender.
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